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 El 30-S en viñetas: análisis de discurso de las caricaturas de los diarios El Universo y El Telégrafo 
publicadas en el mes de octubre de 2010  
30-s in quotes: content analysis of cartoons published in El Universo and El Telégrafo newspapers 
in October 2010. 
 
RESUMEN 
Analiza el discurso de las caricaturas de los diarios El Universo y El Telégrafo en la construcción 
del hecho periodístico alrededor del 30-S. A través de esta coyuntura, se establece la importancia de 
la viñeta política en la sección editorial para mostrar los hechos y la vida de los políticos de una 
manera humorística, pero sobretodo, informativa. 
Rebasando la apreciación artística, se estudia a la caricatura política como lenguaje visual 
iconográfico, cuyo aporte de información gráfica también participa de todas las características de un 
lenguaje periodístico. Se elabora una reseña histórica de la viñeta en nuestro país para mostrar su 
origen conjunto con la prensa escrita. 
A través del análisis de discurso, se develará el manejo de las estructuras del lenguaje visual, los 
distintos estereotipos, imaginarios populares, códigos y convencionalismos con los que el discurso 
político adquiere vigencia en la opinión de los lectores de las caricaturas políticas de los diarios en 
estudio. 
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There is a content analysis of cartoons published in El Universo and El Telégrafo in the 
construction of the journalist event 30-S. Through the relevant juncture, the relevance of the politic 
quote in the editorial section was shown with facts and politician's life in a humorous fashion, but 
above all, in an informative fashion. 
 
Beyond the artistic appreciation, political cartoons are studied as an iconographic visual language, 
whose graphic information contribution also shares all features of the journalist language. Besides, 
a historic abstract is made on the quote in our country to show the shared origin with the written 
press. 
 
Through a content analysis, the management of the visual language structures shall be revealed, as 
well as diverse stereotypes, popular imaginations, codes and conventionalisms, with which the 













El presente trabajo de investigación se centrará en el análisis de discurso que presentan las 
caricaturas de los diarios: El Telégrafo y El Universo durante el primer mes posterior al 30 de 
septiembre de 2010. Este período representó el momento más cercano de la coyuntura política 
alrededor de este hecho. El estudio se plantea en base a esta coyuntura por la proximidad de las 
reacciones políticas y las construcciones periodísticas del caso. 
 
La investigación abordará la caricatura desde el análisis de los signos gráficos y la diversidad de 
connotaciones que estas otorgan cobijadas por un discurso político y tendencia de los medios de 
comunicación, en los cuales se inscribe su propuesta alrededor de los hechos políticos del 30-S. 
Develar los planteamientos en cada una de las publicaciones constituye sin duda un hecho 
comunicacional ya que los símbolos, códigos y lenguajes patentes en el discurso periodístico visual 
se identificarán a partir del análisis de discurso aplicado a los casos en este estudio. 
 
Así, en el primer capítulo se abordará el marco teórico de esta investigación para establecer las 
pautas que se profundizarán en el estudio. El marco se torna referencial, ya que además brinda la 
oportunidad de fijar la teoría y la metodología de trabajo para categorizar los conceptos que guiarán 
el proceso investigativo. Así, el primer paso es establecer la relación entre Comunicación y 
Caricatura como conceptos macro de esta tesis. 
 
En el segundo capítulo, se centrará en la Caricatura como objeto de estudio. A partir de su 
concepción se establecerán los rasgos distintivos que lo incluyen como género periodístico de 
opinión. Además se presentará una retrospectiva situada en sus orígenes y en la valoración artística 
y periodística que ha recibido en el transcurso del tiempo. Para ampliar el estudio además se ha 
elaborado una línea cronológica de este género con especial interés en su aparición en nuestro país y 
obviamente en los diarios que componen la muestra de este estudio. 
 
Para el tercer capítulo, el estudio abordará la diferencia discursiva de los diarios El Universo y El 
Telégrafo de acuerdo a su posición ideológica. Así, para determinar la posición ideológica y política 
de las caricaturas sobre el 30-S se realizará un análisis de discurso basado en la metodología de 
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Teun van Dijk que permita develar la estructura de su lenguaje periodístico visual. La labor 
investigativa además se insertará en el conocimiento de los convencionalismos y figuras retóricas 
































Pese a su ubicación en el espacio editorial de los medios de comunicación impresos, la caricatura no 
ha figurado como género periodístico de opinión, mucho menos como un lenguaje periodístico, se 
la ha relegado a la graficación humorística de los hechos de la vida política que acompaña a los 
artículos de opinión del periódico.  
 
De esta manera, este estudio pretende internarse -por medio del análisis de discurso- en los 
elementos textuales y contextuales que componen la estructura discursiva de la caricatura, para así 
establecer la validez de la información gráfica que aporta la viñeta al medio de comunicación y la 
configuración de un lenguaje periodístico visual que viene a clarificar los hechos del quehacer 
político para los lectores. 
 
Por otro lado, el manejo de convencionalismos, estereotipos y símbolos para el entendimiento 
global que maneja la caricatura, la hace atractiva para la política, pues a través de los mensajes 
claros y precisos de esta se puede suscribir una  ideología. De ahí que es importante establecer el 
papel de la caricatura política como persuasora de opinión pública. 
 
Con estas premisas, este trabajo de investigación es pertinente desde el ámbito comunicacional 
puesto que plantea la recreación caricaturesca del hecho periodístico desde la particular visión de un 
caricaturista y la consecuente formación de opinión pública en base a este discurso. 
 
Además, el análisis de la caricatura busca explorar otros espacios de significación y de producción – 
construcción de sentido alrededor de la elaboración de la caricatura como lenguaje periodístico 
visual. Para esta labor es necesario buscar un modelo de apreciación que rebase el ámbito artístico y 
se instale en el semiótico, así aparece la iconografía como categoría que estudia lo textual, lo 
gráfico y lo icónico. 
 
Asimismo, en el ámbito académico, constituye un aporte metodológico para el análisis de las 
viñetas alrededor de un tema coyuntural en los medios de comunicación que sobrepasa la visión 
artística del dibujo y que se transforma en discurso político. Además, esta investigación se presenta 
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como una visión particular sobre el fenómeno político del 30-S abordado desde lo iconográfico. En 
lo social, el análisis permitirá evidenciar la construcción discursiva de un hecho coyuntural (30-S) 
que rebasó el ámbito informativo para constituirse como hecho político generador de diversas 








































La comunicación entendida como el soporte de la cultura y de las sociedades humanas supone su 
presencia en todos los procesos sociales y de intercambio. Esencialmente, la comunicación es un 
hecho humano adscrito al nacimiento de la especie que hace posible el entendimiento mutuo 
mediante códigos comunes que se evidencian en el lenguaje. 
 
En su concepción etimológica, comunicar, del latín comunicare, significa poner en común. Desde la 
óptica de la comunicación como objeto teórico, esta ha transitado por los más diversos campos de 
las ciencias sociales. Por ello, definir a la comunicación como ciencia o disciplina ha encendido los 
debates teóricos más importantes de los últimos años.  
 
Los primeros estudios aparecen a inicios del siglo XX junto al nacimiento de los medios de 
comunicación y atravesados por los adelantos científicos tecnológicos, la industrialización, el 
derrumbe de las grandes potencias y el surgimiento de unas nuevas, guerras mundiales; y sobre todo 
de un fuerte movimiento científico, particularmente de la física y la matemática, que supuso una 
ruptura que obligó a la reorganización de los saberes.   
 
Con el aliento de este torbellino científico, la comunicación buscó su independencia a través de su 
institucionalización y la incorporación en la oferta académica de la vida social. Sin embargo, 
carecía de una base epistemológica, fundamentación teórica y sistemas conceptuales propios. Es por 
esto, que para su reflexión y construcción se importaron conceptos y bases epistemológicas de 
ciencias y disciplinas como la sociología, la lingüística, la psicología, la cibernética, entre otras.  
 
La convergencia de todos estos puntos de vista no fue un ejercicio fácil dando lugar a una gran 
dispersión teórica. Es así, que la comunicación definida históricamente como inter y 
multidisciplinar, arrancó su propia definición con varios conceptos prestados y que más tarde se 




 Carey, apunta, que la carencia en la fundamentación científica de la comunicación obedece a que 
esta alude a un proceso cotidiano; por lo cual la mayor parte de estudios han trabajado en objetos de 
análisis particulares, mas no en su propia construcción. 
 
Como en todo, el devenir histórico ha transformado el concepto de comunicación.  Desde 
sus inicios como sinónimo del envío y recepción de mensajes entre emisores y receptores, 
ha pasado a ser considerada desde un elemento de organización de lo biológico-social, un 
principio de la complejidad y de los procesos cognitivos, hasta un espacio disciplinar. El 
movimiento más reciente ha sido su institucionalización, su incorporación como oferta 
académica en la vida social, un paso que para algunos ha sido el más costoso1. 
 
Los medios de comunicación centralizaron los estudios de la comunicación desde el inicio. Como 
se mencionó antes, su surgimiento marcó la línea de base de una teoría sobre los procesos de 
entendimiento  y de intercambios sociales. Así, desde corrientes como el funcionalismo, donde los 
individuos se organizan con base a intereses económicos, sociales, culturales, etc., construyendo 
instituciones; pasando por el estructuralismo, donde la sociedad se construye bajo estructuras que son el 
producto de las normas que los individuos han asimilado en comunidad y que les permiten evocar en común 
los mismos significados; así como el marxismo, que percibe a la comunicación como un hecho social 
generado en la misma estructura social, donde participa en el ámbito de las ideas y las representaciones del 
mundo, suscritas a un orden económico determinadas históricamente por él; hasta la teoría crítica de la 
comunicación como un proceso social, donde los medios, aparentemente inofensivos inciden en la 
subjetividad social -cada uno con múltiples modelos- se ha intentado explicar cómo se produce la 
relación de significación y de sentido entre sujetos para que pueda ser definida como comunicación.  
 
Con estos antecedentes, la presente tesis entenderá a la comunicación como:  “una praxis colectiva 
que se instituye y manifiesta a través de formas simbólicas y de sistemas de significación, cuya 
esencia radica en la percepción, generación, producción, intercambio, aceptación y negociación de 
realidades” (Gutiérrez: 1996).  
 
Además, se comprende que “todo acto comunicativo responde a unas determinadas convenciones y 
finalidades, compartidas por los miembros de la comunidad en la que se realiza y fruto de su 
desarrollo histórico-cultural”2. Así, el espacio donde ocurre esta praxis, ha sido definido como: 
 
1 VIDALES, Carlos. (2010). Semiótica y teorías de la comunicación. Monterrey. Caeip. p. 24. 
2 VIGARA TAUSTE, Ana María. (1994). El Chiste y la Comunicación Lúdica: lenguaje y praxis. Madrid. 
Libertarias. p. 17. 
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“un lugar trascendental donde se encuentran el hablante y el oyente, donde de modo 
recíproco reclaman que sus posiciones encajan en el mundo [...]  y donde pueden criticar o 
confirmar la validez de las pretensiones, poner en orden sus discrepancias y llegar a 
acuerdos” (Habermas, 1987: 226).  
 
Entonces los seres humanos, dejan de considerarse meros espectadores, sino que pasan al terreno 
reflexivo donde son partícipes activos de las decisiones que marcan su vida y de las negociaciones 
significantes y de sentido. 
 
En este sentido, Paoli agrega otro elemento, el reconocimiento del otro, ya que no se puede dar el 
proceso de comunicación sino no se realiza un intercambio de mensajes entre los seres humanos sin 
poder respetar lo que piensa cada uno. Así, la comunicación se entiende como la acción viva e 
intencional de los seres humanos, capaces de idear y transmitir su conocimiento al compartir en 
sociedad, convirtiéndose, además, en protagonistas y críticos de la realidad. 
 
 
1.1.1 Teoría de la comunicación 
 
El desarrollo del presente trabajo de investigación se realizará siguiendo los presupuestos teóricos y 
principios de la teoría estructuralista y la metodología de análisis de discurso planteada por Teun 
van Dijk. A través de ella, se evidenciará la estructura discursiva de las caricaturas objeto de 
estudio, entendidas como un texto que puede ser leído, comprendido e interpretado en un contexto 
social que trasciende el texto como mera estructura3. Barthes se pronuncia en este sentido al afirmar 
que: "el objetivo de toda actividad estructuralista, tanto si es reflexiva como poética, es reconstruir 
un "objeto", de modo que en esta reconstrucción se manifiesten las reglas de funcionamiento de 
este objeto”4.  
 
Si bien el estructuralismo tiene una base esencialmente lingüística, puede ser aplicado a otros 
ámbitos de la cultura, puesto que se considera que todo sistema humano es un sistema de signos. 
Siguiendo a Levi Strauss, la lingüística es el modelo de las ciencias humanas. 
 
3 Es el eje del paradigma estructuralista. Umberto Eco, definió a la estructura, como un modelo construido en 
virtud de operaciones simplificadoras que permitan uniformar fenómenos diversos bajo un único punto de 
vista. 
4 BARTHES, Roland. (1973). Ensayos críticos. Barcelona. Seix Barral. p. 257. 
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Es así que Saussure desarrolla dentro de esta misma corriente los primeros análisis de la semiología 
donde trasciende el campo de los lenguajes hablados y estudia también los signos que no son 
palabras sino también sus sustitutos – significados y significantes.  Más tarde, Barthes convertirá la 
lingüística estructural de Saussure en una semiología general propiamente dicha. Esto implica el 
abordaje de objetos de estudios que tengan la capacidad de significar. En este sentido, “todos los 
procesos sociales comunican y transmiten sentido, sin ser necesariamente, lenguajes formales con 
reglas gramaticales estabilizadas”5. 
 
La comunicación, dice Abraham Moles: 
 
“es la acción que permite a un individuo o a un organismo, situado en una época y en un 
punto dado, participar de las experiencias-estímulos del medio ambiente de otro individuo o 
de otro sistema, situados en otra época o en otro lugar, utilizando los elementos o 
conocimientos que tiene en común con ellos”6. 
 
 
De este modo, la comunicación puede estudiarse mediante la construcción de estructuras, que 
permitan descubrir las interrelaciones que crean el sentido y las reglas que constituyen a las normas 
sociales. Desde esta perspectiva, la comunicación refleja el sistema de poder y dinámica interna de 
la sociedad. 
 
Por tanto es vista como el medio o medios, donde las reglas existentes que dan significado a las 
acciones, objetos, palabras, se inscriben en un proceso que se codifica entre los sujetos gracias a la 
reconstrucción de diversos códigos que se interrelacionan en un sistema, en un lenguaje y este 
conjunto de elementos se unifican en una estructura mayor, que forman un sistema de 
comunicación, un sistema social. 
 
El estructuralismo, cuya mayor importancia, se alcanzó a partir de los años 50, busca plantear desde 
la estructura principios universales a manera de gramática proyectiva. Esta oposición es la 
generadora de sentido para los estructuralistas; por tanto, todo fenómeno social puede ser 
condensado en un texto, en tanto se reduce a signo. 
  
“El análisis estructural, sea de un cuento, una novela o un mito etnográfico, trata de reducir la 
información textual a unos ejes de oposición, a sus códigos significantes7. El investigador, 
5 FERNÁNDEZ, Carlos; ALONSO, Luis. Roland Barthes y el Análisis de discurso. Madrid. Empiria (12) p. 
11. 2006. 
6 MOLES, Abraham; ROHMER, Elisabeth. (1983). Teoría estructural de la comunicación y sociedad. 
México. Trillas. p. 4. 
7 KRISTEVA, Julia. (1978). La palabra, el diálogo y la novela: semiótica. Madrid. Espiral. p. 187. 
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entonces, se ocupará de decodificar los diferentes hechos discursivos y ordenarlos dentro de una 
lógica. 
 
Bajo esta perspectiva, el análisis de las caricaturas objeto de estudio apunta a localizar las unidades 
significativas que conforman el significado de las mismas. Esto permitirá, en términos estructurales, 
definir las reglas y regularidades de la caricatura como texto que puede ser analizado como unidad 
autónoma de sentido.  
 
Pese a que el análisis estructural tiene un enfoque mayor en la forma, más que en el contenido, las 
combinaciones y las diferencias entre rasgos, que según Barthes pueden dividirse en pertinentes y 
no pertinentes, permitirán conocer el sentido del enunciado. Para ello, el presente trabajo, 
segmentará el análisis en varias unidades y categorías siguiendo la propuesta de Teun van Dijk para 
el Análisis de Discurso.  
 
La labor de un analizador de discursos debe ser la de describir las regularidades de las realizaciones 
lingüísticas empleadas para comunicar significados e intenciones (Brown; Yule, 1993: 47). Pero 
además de describir, el investigador debe comprender e interpretar el discurso. Los discursos —
como líneas de enunciación simbólica realizados desde posiciones sociales— no solo deben ser 
comprendidos y descifrados por los receptores: también están destinados a ser valorados y 
apreciados (signos de riqueza), creídos y obedecidos (signos de autoridad) (Bourdieu, 1985: 26). Al 
conocimiento de la estructura y organización del texto (significantes) se debe añadir la 
profundización en los significados presentes en el mismo (análisis semántico-simbólico), lo que 
implica la necesidad de una teoría de la interpretación8. 
 
 
1.1.2 Comunicación y caricatura 
 
Desde tiempos anteriores se ha ligado a la comunicación a varias vertientes, a varias ciencias, a 
varias disciplinas y más aún a las propias interacciones humanas, y es que el hecho de comunicar, 
parece haber nacido con el mismo hombre.  
 
 




                                                                                                                                                                                          
Siendo (por naturaleza) la comunicación una actividad social e intencional, todo acto 
comunicativo responde a unas determinadas convenciones y finalidades, compartidas por 
los miembros de la comunidad en la que se realiza y fruto de su desarrollo histórico-
cultural9. 
 
Desde esta concepción, la comunicación se enmarca en la vivacidad, en la práctica, en la 
intencionalidad propia de las relaciones humanas. De ahí que toda acción del ser humano comunica 
sin recaer en cuestiones de motricidad, sino más bien de carácter expresivo. 
 
La comunicación se asume como una acción viva e intencional de los seres humanos, capaces de 
idear y transmitir su conocimiento al compartir en sociedad, convirtiéndose además, en 
protagonistas y críticos de la realidad. 
 
Toda acción de la vida social implica un hecho comunicativo. Esta perspectiva constructivista 
anclada al postulado de Paul Watzlawick  “todo comunica”, es también trasmisible a la caricatura, 
del  italiano caricare, que quiere decir “cargar”, aunque la acción de cargar gráficamente los rasgos 
sobresalientes de alguien para representarlo no es exclusivamente caricatura.  
 
Pero hay que resaltar que no es solo la exageración física la que completa el concepto de caricatura, 
parece quedarse más en el lado gráfico del puro dibujo. Más allá, está el sentido completo que cobra 
cuando se torna satírico, irónico, seductivo, o cualquier calificativo que se le tilde, y mucho más, 
cuando descubrimos la estructura iconográfica de la que deriva. 
 
Carlos Abreu admite incluso que la caricatura puede ser aparte de un instrumento de crítica social, 
“un muestrario de tradiciones, tipologías humanas o patrones culturales. Su misión es 
eminentemente periodística aún cuando también buscan persuadir al lector”10. Mattelart por otro 
lado, afirma que  más allá de las creaciones y símbolos de la sociedad, el papel de “la caricatura se 
ha transformado en una reserva incuestionable del acervo cultural del hombre contemporáneo”11.
  
A más de la ironía, la caricatura también se ocupa del poder y de las instituciones relacionadas con 
este, así como de hechos y circunstancias de la vida política. Según Hernán Ibarra, “la caricatura 
9 VIGARA TAUSTE, Ana María. (1994). El Chiste y la Comunicación Lúdica: lenguaje y praxis. Madrid. 
Libertarias. p. 17. 
10 ABREU, Carlos. Periodismo iconográfico [en línea] Revista Latina de Comunicación Social (38) 2003 
[citado el 15 de febrero de 2013] Disponible en: 
http://www.ull.es/publicaciones/latina/2001/latina38feb/124abreu6.htm 
11 MATTELART, Armand; DORFMAN Ariel. (1972). Para leer al Pato Donald: comunicación de masa y 
colonialismo. México. Siglo XXI. p. 8.  
10 
 
                                                             
política es una mirada fugaz sobre los acontecimientos, muy dependiente del medio en que aparece. 
Capta eventos y personajes políticos así como situaciones que carecen de una definición política o 
se han politizado transitoriamente”.12 
 
Para Streicher, la caricatura política representa figuras reconocidas o genéricas (como un partido, 
una nación, el pueblo, etc.), situaciones o hechos reales, claro, desde una perspectiva deformadora 
que exagera los rasgos sobresalientes o distintivos. Además, agrega, el artista usa en su trabajo tipos 
iconográficos que ya cuentan con una tradición en el arte. 
 
La comunicación como actividad social e intencional donde todo acto comunicativo responde a 
unas determinadas convenciones y finalidades, compartidas por los miembros de la comunidad en 
que se realiza y fruto de su desarrollo histórico-cultural. Por lo tanto, la coherencia semántico-
textual de la estructura del humor pone siempre en evidencia un determinado interés en un conjunto 
de presuposiciones y  conclusiones, el significado “literal” es solo una parte de lo comunicado. Se 
produce en la estructura del humor, una espontánea adecuación contextual entre texto, emisor y 
receptor (es) que permite, más allá de la simple compresión del mensaje una cierta “comunión” o 
complicidad afectiva. De hecho, el desconocimiento de cualquiera de las condiciones mencionadas 
podría impedir el éxito del acto comunicativo.  
 
A este conocimiento implícito del (universo del discurso) en que se inserta el humor, habría que 
añadir el conocimiento y la experiencia que poseen los comunicantes, así como el contexto 
inmediato en que se halla inmersa la información y, sobre todo, el acervo de creencias que, durante 
su interacción comunicativa, comparten los co-participantes; pues todo ello, que constituye el 
llamado universo pragmático del discurso, es también determinante de su valor, su sentido y su 
éxito.  
 
En sus distintas formulaciones, el humor aparece en función de la actitud comunicativa adoptada 
con tres sentidos diferentes: con sentido optimista (buena disposición de ánimo, broma), con sentido 
pesimista (lo sarcástico, lo grotesco, algunas formas de la ironía), y con sentido intrascendente (la 
comicidad lúdica, el chiste, etc.) El humor utilizado como vocablo para designar el sentimiento 
subjetivo, y reservar para sus manifestaciones objetivas el nombre de ‘humorismo’.  
 
12 IBARRA, Hernán. (2006). Trazos del tiempo: la caricatura política en el Ecuador a mediados del siglo XX. 
Quito. Museo de la Ciudad. p. 8. 
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En lo que concierne al humor, humorismo y comicidad son elementos que aparecen entrelazados. El 
humor está presente seguramente en todos los idiomas, pues debemos  suponer que todas las 
culturas son capaces de hacer humor. Lo cómico es un saber compartido y reconocido por los 
comunicantes sobre el mundo que se inserta. 
 
El uno manipula conceptos y palabras; el otro, imágenes, y desde luego, inevitablemente, también 
conceptos. El uno desencadena risa espontánea; el otro, perplejidad, y  a caso, si la comunicación 
tiene éxito, una reflexiva sonrisa. Aunque persiguen los mismos fines, simplemente no pueden 
sustraerse a los condicionamientos del medio en que aparecen (oral en un caso, gráfico en el otro) ni 
de la materia que emplean. Emisor y receptor no se limitan a plegarse desde sus respectivos papeles 
a unas determinadas circunstancias de comunicación sino que se  adecuan a ellas, con éxito mayor o 
menor en  su comportamiento comunicativo.  
 
El verbal espera la exposición cómica y espontánea (sonrisa, risa, sonora, carcajada), el gráfico 
provoca la reflexión y la sonrisa. Lo verbal, gráfico e icónico tienen una referencia común y se 
orientan solidariamente a la expresión de un mismo contenido. Por separado, constituyen sistemas 
limitados, con los que no es posible comunicar todos los contenidos de la experiencia humorística y 
que precisan, por eso, complementarse.  
 
El dibujo permite, pues, al humor llevar a cabo la materialización visual de conceptos, sentimientos, 
datos situacionales, acciones, personajes, etc., los medios con los que cuenta un humor gráfico le 
permiten manipulaciones conceptuales que, traducidas al lenguaje verbal explícito perderían su 
carácter humorístico, estas manipulaciones conceptuales se dan porque existe un lenguaje 
internacional del humor gráfico, independientemente del mensaje verbal que lo acompaña, la 
iconografía tiene componentes simbólicos similares en varias culturas. 
 
 
1.2 Opinión pública y Medios de Comunicación 
 
La opinión pública alude a la categoría de visibilidad y se resuelve como un mecanismo social que 
hace posible la cohesión de los grupos humanos. Para esta tesis, este concepto, cuyos orígenes se 
remontan a la Ilustración, se desarrollará en función de los estudios de la comunicación y el 




Es importante resaltar que la opinión en su sentido inicial estaba vinculada a la emisión de un juicio 
de valor sobre algo, e incluso adquirió un sentido peyorativo como opinión vulgar (vulgu= gente); 
sin embargo, esta connotación es fundamentalmente epistemológica en directa relación con un 
estado cognitivo. Posteriormente, en un enfoque más contemporáneo la opinión aparece ligada a 
una forma de presión y control social.  
 
En tanto, lo público entendido como apertura y disponibilidad, alude al acceso común, a lo que se 
encuentra disponible. En línea con esta posición, Habermas definía como res publica  a cualquier 
propiedad generalmente abierta a la población. Sin embargo lo público también se refiere a los 
asuntos de interés y beneficio común; y a lo realizado por gente común. Para 1900, se consideraba 
como la opinión de un público, y en esta medida se asumía a los medios de comunicación como 
moldeadores de conducta y por tanto de opinión.  
 
Al girar en torno a los debates sobre la opinión pública, desde una perspectiva mediática, varios 
autores aluden a que lo público pasa por lo que proyectan, dicen y publican los medios de 
comunicación. Aquí cabe resaltar que conforme a lo dicho por Bernard Cohen: “la prensa no será 
exitosa en decirle a la gente cómo tiene que pensar pero sí sobre qué tiene que pensar”13 
 
Ahora, desde una perspectiva política, en primera instancia se creía que el simple seguimiento de la 
información a través de los medios de comunicación moldearía la valoración de lo político en los 
espectadores, pero esta concepción no toma en cuenta la pluralidad de los puntos de vista de los 
medios, así como de la sociedad.  Más que receptores pasivos de los mensajes de los medios, los 
espectadores, lectores y audiencias examinan, filtran y buscan activamente informaciones que son 
compatibles con sus preferencias políticas preexistentes. 
 
Ahora bien, para llegar a un concepto de opinión pública alejado del medio de comunicación como 
control social, o como el miedo al aislamiento, al que refiere la teoría de la espiral del silencio14, 
seguiremos al estudioso Vincent Price, quien prefiere enrumbar su estudio hacia un proceso de 
interactuación de una serie de actores individuales que se influyen mutuamente a lo largo de un 
13 COHEN, Bernard. (1963). The press and the foreign policy. California. Princenton University Press. p. 
120-121. 
14 Para Noelle Neumann, la teoría de la espiral del silencio se explica a partir de cuatro supuestos básicos: las 
personas tienen un miedo innato al aislamiento; la sociedad amenaza con el aislamiento al individuo que se 
desvía; como producto del miedo, el individuo busca captar corrientes de opinión; y los resultados de ese 
cálculo afectan la expresión o el ocultamiento de las opiniones. 
13 
 
                                                             
proceso. Price señala que: “la opinión pública ya se contemple en términos filosóficos, políticos, 
sociológicos o psicológicos sigue siendo fundamentalmente, un concepto de la comunicación”15.  
 
Y es que en efecto, para Cándido Monzón,  lo que define a la opinión pública en las sociedades es la 
influencia que tienen los medios de comunicación en su formación: “los medios son los que se 
encargan de fijar los temas de debate de los ciudadanos; pero estos temas están ya 
predeterminados y su solución sugerida e incluso impuesta por los medios, de forma que se reduce 
el debate a su mínima expresión”16.  
 
Así, la opinión pública es aquello que tiene visibilidad y los medios de comunicación facultan esos 
canales para que se vea. La potencialidad de los medios, particularmente el de la televisión, reside 
en la capacidad para llamar la atención sobre determinados eventos o hechos sociales; pero también 
en su facultad para silenciar otros e invisibilizar actores o situaciones. 
 
Para Raúl Garcés Corra, los medios juegan un papel preponderante en la construcción de la opinión 
pública, donde sus funciones normativas por excelencia serían:  
 
Generar una ilusión de consenso, utilizando, entre otras vías, la invocación de la opinión 
pública como muestra del acuerdo social alcanzado en torno a temas cercanos a los intereses 
del poder […] Definen los temas de la discusión pública, disfrazando como demandas de los 
receptores o “preocupaciones de la opinión pública”, algunos asuntos que en realidad han 
sido impuestos por la agenda política […] Encuadran el debate político dentro de límites 
“cómodos” para la reproducción ideológica17. […] Tanto el poder como los propios medios 
garantizan su reproducción siempre que se declaren portavoces de los mandatos y designios 
de la opinión pública18.  
 
Así, la opinión pública se analiza en términos de procesos discursivos, donde la comunicación se 
reconoce como herramienta para la persuasión, para la reunión de información y generadora de 
debate público. La opinión no surge de los medios sin el consentimiento de la mayoría, de hecho, en 
algún momento este modelo de espiral del silencio, planteado por Neumann, se rompe y los 
15 PRICE, Vincent. (1994). La opinión pública. Barcelona. Paidós. p. 19. 
16 MONZÓN, Cándido. (1996). Opinión pública, comunicación y política. Madrid. Tecnos. p. 332. 
17 De acuerdo con Mccombs, el efecto agenda setting demuestra que los medios no sólo imponen como 
relevantes determinados temas dentro de la agenda pública, sino que también contribuyen en gran medida a la 
elaboración de nuestras imágenes del mundo. 
18 GARCÉS CORRA, Raúl. La construcción simbólica de la opinión pública. Estudios sobre el mensaje 





                                                             
individuos emergen y se expresan. Entonces los medios no son espejo de la opinión pública, sino 
que la crean por consentimiento o silencio de las mayorías.  
 
 
1.2.1 Caricatura que genera opinión 
 
Si bien, los trazos del caricaturista forjan un arte propio, la viñeta siempre está acompañada de 
elementos que permiten una reflexión por sobre la idea que expresa. El uso de la sátira y la crítica 
contra personajes y circunstancias de la vida pública llevan consigo un aire creador de opinión 
pública. La caricatura entonces, permite ver aspectos sobre las sociedades que usualmente no son 
observables a través de otros géneros periodísticos. 
 
Claudio Briceño dice: “las caricaturas de prensa son una estupenda labor de creación artística, y 
se han convertido, en nuestros días, en termómetro mediador de la opinión pública en 
determinadas circunstancias, y es por esto que se pueden comparar con un buen editorial 
periodístico”19. 
 
Por su parte, la historiadora Beatriz González señala que la viñeta está dirigida al público en general 
para que se entere de lo que está pasando, tienen diferentes temáticas, pero en general comparten 
características como la utilización de símbolos y estereotipos que entiende toda una sociedad, pero 
además incluye: “La historiografía moderna permite reanimar el pasado gracias a la facultad del 
hombre de integrar diversos elementos a la visión histórica. La caricatura política aporta un 
elemento no formal, conocido como la opinión pública, a la historia”20.  
 
Asimismo, el carácter gráfico y llamativo de la caricatura capta la atención de los lectores de 
manera inmediata y puede enviar un mensaje de manera fácil y directa. Inclusive, las viñetas 
contienen referencias interesantes sobre la opinión pública, basadas en las actividades populares del 
contexto del que surgieron y a los intentos de ciertos grupos de poder por moldear la opinión de la 
sociedad en común. 
 
19 BRICEÑO, Claudio. La prensa y la caricatura como fuente de información en el proceso educativo. Mérida. 
Revista de teoría y didáctica (10) p. 181. 2005. 
20 GONZÁLEZ, Beatriz. La caricatura política en Colombia [en línea] 1990 [citado el 20 de enero de 2013] 
Disponible en: http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/octubre1990/octubre1.htm 
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Por el momento, no se puede asegurar si la caricatura influye en los hechos políticos, lo que sí es 
cierto es que brinda herramientas en base a códigos y figuras retóricas que hacen comprensible el 
mundo de la política, facilitando de esta manera la participación de los lectores en el debate de la 
vida pública en la sociedad. 
 
En lo que compete a este trabajo, la caricatura política está considerada como un género 
periodístico, no de opinión, sino más bien de reflexión. Un dibujo que mediante la comicidad del 




1.2.2 Medios de comunicación 
 
Los estudios sobre los medios de comunicación que han trascendido en el tiempo los han 
conceptualizado de distintas maneras, en función del contexto histórico – social que los determinó. 
En este sentido, se transitó desde la definición que les dota de un carácter de omnipotencia que los 
vuelve funcionales a la reproducción ideológica y al ejercicio pleno de poder simbólico, hasta las 
teorías que asumen a los medios como ejes centrales de la democracia y contribuyentes esenciales 
de lo que Habermas llamó esfera pública21. 
 
En este contexto, la consciencia sobre la función de los medios y su grado de influencia en la 
opinión pública como portadores de valores simbólicos que afianzan sentidos sociales, resulta 
pertinente para el análisis de discurso planteado en el presente trabajo. Las formas de desarrollar el 
mensaje y los enfoques, así como los géneros y formatos utilizados para ello han sido 
preocupaciones importantes para los estudios del texto y contexto de la producción mediática, que 
ha alcanzado incluso una dimensión sociológica de análisis.  
 
El discurso mediático aparece condicionado por varios factores que constituyen  su campo y que 
contribuyen a mantener las estructuras de dominación en función de las formas simbólicas que 
utilizan. Estas formas tienen correspondencia con intereses políticos, culturales e ideológicos. En 
este sentido, se establecen diferencias estructurales entre los medios de comunicación públicos y 
privados. 
21 Para Habermas la esfera pública se asienta en dos pilares: suficiente información de los ciudadanos y 
disposición para implicarse en la discusión de los temas de interés colectivo. 
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 Para Ignacio López Vigil, por lo general lo público suele confundirse con lo estatal o aún peor, con 
lo gubernamental, dado a que en varios de estos países los medios públicos son financiados 
enteramente con recursos del Estado. Sin embargo, apunta, que no por eso deberían tornarse 
gubernamentales y mucho menos promocionar una gestión de gobierno ya que, en definitiva, esos 
recursos provienen de los impuestos de ciudadanos y de otros ingresos fiscales. 
 
Según López Vigil, los medios deben ser “tan plurales e interculturales como la sociedad que los 
mantiene y a la que se dirigen”22. Esto se concretará en espacios de debate donde se ejercita el 
derecho a la comunicación con diversidad de opiniones y de gustos.  
 
Los medios públicos son, en definitiva, espacios idóneos para que la ciudadanía tome la palabra, 
pida cuentas, denuncie y tramite la solución de los problemas de la vida cotidiana. En 
contraposición al financiamiento de los públicos, los medios privados se mantienen con capital 
privado. Razón por la que las utilidades de éstos se reparten entre los propietarios y accionistas. 
 
Aunque el autor advierte que, el carácter empresarial de estos medios no les quita responsabilidad 
social, ni la obligación de ofrecer contenidos informativos, educativos y culturales en su 
programación. Porque están haciendo uso de un bien público, de las frecuencias radioeléctricas, un 
patrimonio de la humanidad administrado por los estados.  
 
Hay códigos de ética del medio, hay autorregulaciones de los comunicadores, pero también se 
requiere un control externo de los contenidos. En esta línea, la Constitución habla de prohibir los 
mensajes que induzcan a la violencia, la discriminación, el racismo, la toxicomanía, el sexismo, la 
intolerancia religiosa o política y toda aquella que atente contra los derechos. 
 
 
1.2.3 Los medios y la política 
 
Los temas políticos son temas de interés público. En esta medida, son parte  esencial de la agenda 
mediática y se configuran en uno de los contenidos centrales de la producción de mensajes 
22 LÓPEZ VIGIL, Ignacio. Públicos, privados y comunitarios. Mediaciones [en línea] 2009 [citado el 02 de 





                                                             
discursivos. En este sentido, Thompson señala que se asiste a una espectacularización de la política: 
“Los fenómenos que se han expandido por doquier y características problemáticas de la actual 
arena política tienen que ver con series de transformaciones fundamentales implicadas con la 
visibilidad del poder mediático”23. 
  
Así, tal como se indicó antes, los medios de comunicación configuran una agenda24 y la encuadran25 
en una estructura que hace posible la formación de espacios de opinión generalizados, donde se 
asume en nombre de la sociedad, un punto de vista, un enfoque particular sobre la realidad y su 
coyuntura.  
 
La valoración y selección informativa que se evidencia, por ejemplo, en el desarrollo y presentación 
de las noticias, define el grado de importancia de una información y hace percibir a la sociedad 
como sí realmente lo fuera. En esta línea, se influye sobre las percepciones de la gente y se 
establece un criterio de verdad sobre los hechos sociales. Los medios entonces son portadores, en 
palabras de Ignacio Ramonet, de dogmas de fe. 
 
En primer término, el sustento de la opinión pública es un conjunto de ideas y 
representaciones, a partir de las cuales se elaboran principios, máximas y reglas, y a partir 
de ellas se enjuician a las personas, acciones e instituciones. En segunda instancia, y en 
cuanto a su objeto, la opinión pública tendría en los asuntos políticos su núcleo fundamental. 
[…] Toda vez que la opinión pública funciona como una especie de código moral, se centra 
sobre las transgresiones, juzgando la corrección formal de los comportamientos; y todos 
cuantos viven (en sociedad) y tienen conciencia de los asuntos sociales y políticos, tienen el 
deber de participar en la elaboración de la opinión pública, discutiendo lo que crean falso o 
erróneo. Sin embargo, la opinión pública suele aparecerse a los individuos como un poder 
exterior y extraño.26 
 
En tanto, la agenda establece a los temas políticos como ejes temáticos de su producción, llama la 
atención sobre determinados puntos y construyen imágenes sobre el mundo político, sugiriendo el 
debate público y los objetos sobre los que se debe pensar. 
 
23 THOMPSON, John. (1998). Los media y la modernidad: una teoría de los medios de comunicación. 
Barcelona, Paidós. 1998. p. 18. 
24 McCombs y Shaw acuñaron en 1972 el término agenda setting para señalar la capacidad de los medios de 
comunicación para dirigir la atención de la opinión pública hacia temas particulares que ellos presentan como 
los más destacados en un momento dado.  
25 Esta noción tiene que ver con el priming donde los medios que incide en la elaboración de las normas o 
parámetros a partir de los cuales los ciudadanos evalúan cuestiones sociales y políticas. 
26 D’ADAMO, Orlando; GARCÍA, V.; FREINDENBERG, F. (2007). Medios de comunicación y opinión 
pública. Madrid. Mc Graw Hill. p. 135. 
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En muchos casos, estos puntos de vista del periodismo influyen de manera importante en las 
imágenes del mundo que posee el público. ¡Pero no siempre! […] Los medios informativos 
son la principal fuente de información del público sobre los asuntos públicos, pero el 
público no es un autómata que está esperando de manera pasiva que los medios de 
comunicación le programen. (McCombs, 2006: 186). 
 
Los medios, a decir de Thompson, son espacios donde se reproduce la ideología y son por tanto 
decisivos en la esfera cultural. “Simplemente en términos de recursos económicos, técnicos, 
sociales y culturales los medios de comunicación de masas se llevan una tajada cualitativamente 
mayor que los canales culturales supervivientes antiguos y más tradicionales” (Hall, 1998: 384). 
 
Sin embargo, la política y los asuntos políticos también requieren aparecer en los medios de 
comunicación, pues en ese espacio se legitiman.  
 
A medida que el poder se hizo más visible y vulnerable frente a los ojos del público, y a 
medida también que este se constituyó en instancia participante y protagonista dentro de los 
asuntos políticos, gobernar a sus espaldas se rebeló́ como una torpeza irreparable. A la 
opinión pública se le puede desconocer, pero casi siempre a costa de pagar un precio alto a 
corto, mediano o largo plazo. Su invocación, en las democracias contemporáneas, contiene 
una fuerza ritualizadora similar a la que representaba Dios en las sociedades premodernas o 
la autoridad del Rey en las organizaciones sociales monárquicas27. 
 
La caída de las torres gemelas en 2001 fue televisada. Este tema, según Garcés Corra, no habría 
causado tanta zozobra sino habría sido por la capacidad de CNN de penetrar en 186 millones de 
hogares de todo el mundo. El World Trade Center en escombros fue entonces un espectáculo 
político que configuró la imagen de atentado terrorista. Desde Nueva York hasta Indonesia, desde 
Argentina hasta el último confín de Rusia, los espectadores de CNN –y de las televisoras que se 
encadenaron con ella– accedieron al mismo tiempo a un hecho que, sin dudas, dio un giro drástico a 
la historia mundial. (Garcés Corra, 2007: 56) 
 
Los medios entonces permiten configurar imágenes sobre el mundo y su influencia en la sociedad  
los hace actores de los regímenes democráticos. La política y lo público aparecen íntimamente 
ligados en las agendas mass mediáticas y “las noticias presentan registros continuos de lo que está 
desarrollando en la escena política de élite, y por tanto constituye la arena para aprender a 
reaccionar uno con otro”. (Price, 2001: 113) 
 
27 GARCÉS CORRA, Raúl. La construcción simbólica de la opinión pública. Estudios sobre el mensaje 





                                                             
Resulta evidente que los medios de comunicación no pueden por sí solos tematizar los asuntos 
públicos, pues operan en un territorio de significados previamente demarcado por factores socio-
culturales y político-institucionales. De hecho, para ingresar a la agenda y alcanzar visibilidad y 
permanencia ante la opinión pública, los asuntos necesitan adecuarse no sólo a los intereses 
comunicativos de los medios sino, además, a criterios de relevancia interna de las personas, a 
criterios de relevancia comunitaria y a las propias percepciones que los individuos y grupos tienen 
sobre el estado de la opinión pública. Lo anterior impone a los medios masivos de información la 
necesidad de sintonizar finamente con las preocupaciones de la gente, sobre todo si desean influir 
sobre ella y cumplir su función representativa de los diversos grupos que aspiran a incorporar sus 





“Discurso es el concepto que sirve para encarnar analíticamente los hechos significativos, los 
cuales aparecen como manifestaciones de un proceso social de producción de sentido”. (Artiles, 
1990: 27). Este proceso, involucra la participación de sujetos humanos, por tanto debe verse como 
resultado pero también como condición. “Por ello decimos que el discurso es la dimensión 
constitutiva del sujeto humano. El sujeto humano produce el sentido, pero a su vez es producido 
por el sentido”28. 
 
Por otro lado, Teun van Dijk establece al discurso en dos direcciones: como interacción verbal y 
como suceso de comunicación. En la primera dirección señala, que en el discurso tanto el hablante 
como los otros participantes desempeñan un papel importante; y en la segunda, establece que el 
discurso comunica significados y al mismo tiempo tiene una dimensión social. 
 
Un discurso se configura como unidad observable y por tanto es aquello que puede interpretarse. 
Para Clasamiglia y Tusón “todos los ámbitos de la vida social, tanto los públicos como los 
privados, generan prácticas discursivas que, a la vez, los hacen posible”.29 En este sentido, el 
discurso se compone de un binario fundamental: la ideología y el sujeto. Este, pese a que 
esencialmente ha sido relacionado directamente con el texto escrito, y una sucesión de palabras y 
28 ARTILES, Leopoldo. (1990). Análisis del discurso: introducción a su teoría y práctica. Santo Domingo. 
Búho. p. 27. 
29 CALSAMIGLIA, Helena; TUSÓN, Amparo. (2007). Las cosas del decir: manual de análisis de discurso. 
Barcelona. Ariel. p. 16. 
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argumentos, “el discurso puede estar compuesto de palabras, argumentos  y ¿por qué no?, grafías 
e imágenes” (van Dijk, 1996: 17). 
 
Justamente, las caricaturas objeto de estudio, son discursos resueltos en imágenes; pero además 
mediadas por factores de contexto que determinan su lugar de enunciación, distribución, difusión y 
consumo. Estos factores determinan lo que Bourdieu definió con el concepto de ‘campo’ con 
estructuras estructurantes. 
 
El campo es una red de relaciones objetivas entre posiciones objetivamente definidas -en su 
existencia y en las determinaciones que ellas imponen a sus ocupantes- por su situación 
(situs) actual y potencial en la estructura de la distribución de las especies de capital (o de 
poder) cuya posesión impone la obtención de los beneficios específicos puestos en juego en 
el campo, y, a la vez, por su relación objetiva con las otras posiciones (dominación o 
subordinación, etc.). El campo de las posiciones (que, en un universo tan poco 
institucionalizado como el campo literario o artístico, sólo se deja aprehender a través de las 
propiedades de sus ocupantes) y el campo de las tomas de posición, es decir, el conjunto 
estructurado de las manifestaciones de los agentes sociales comprometidos en el campo -
obras literarias o artísticas, evidentemente, pero también actos y discursos políticos, 
manifiestos o polémicas, etc.-, son metodológicamente indisociables (esto contra la 
alternativa de la lectura interna de la obra y de la explicación mediante las condiciones 
sociales de su producción o de su consumo). En todo caso, en fase de equilibrio, el espacio 
de las posiciones tiende a imponer el espacio de las tomas de posición: las transformaciones 
profundas del espacio de las tomas de posiciones, las revoluciones literarias o artísticas, sólo 
podrán resultar de las transformaciones de las correlaciones de fuerza constitutivas del 
espacio de las posiciones, transformaciones mismas que son posibilitadas por el encuentro 
entre las intenciones subversivas de una fracción de productores y las expectativas de una 
fracción del público (externo), y, por ende, por una transformación de las relaciones entre el 
campo intelectual y el campo del poder30. 
 
En este campo se juegan posiciones de legitimidad, poder y posicionamiento. En el caso concreto 
de las caricaturas, su campo lo constituyen los medios de comunicación y la coyuntura política – 
social que a su vez son determinantes esenciales del enfoque y línea ideológica que se plantea a la 
opinión pública desde una construcción iconográfica.  
 
 
1.3.1 Análisis de discurso político 
 
La caricatura, explicitada como género periodístico, y enunciada en las páginas editoriales de los 
medios de comunicación, es también discurso público y sobre lo público. Por tanto, alcanza una 
30 BOURDIEU, Pierre. El campo literario: prerrequisitos críticos y principios de método. La Habana. 
Criterios. (25) p. 3. 1990. 
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dimensión política. Por tanto, el discurso mediático, en general, y la caricatura en particular,  son 
decisivos en la formación de conocimientos y representaciones sociales.  
 
Cierto es que tal vez no creamos todo lo que leemos  o vemos en el periódico, ni quizá 
tampoco nos sintamos influidos por la trasmisión de un discurso de nuestro presidente, pero, 
pese a todo, las noticias van a influir en lo que realmente pensamos (aún críticamente), en lo 
que creemos importante o irrelevante, en qué personas son consideradas prominentes o 
marginales, qué acontecimientos son o no interesantes. En suma, el discurso de los medios 
ejerce un impacto en los conocimientos, actitudes e ideologías sociales, a pesar de las 
diferencias sociales o políticas de los lectores31. 
 
Lo político no sólo intenta comunicar sino hacer reconocer un discurso de autoridad. Su objetivo es 
el de convencer al oyente, pero sobre todo, lograr que actúe de acuerdo con sus ideas por medio de 
la persuasión. Así, para estudiosos como Paul Chilton, “el análisis del discurso político se sustenta 
en la capacidad de manipular y expresar significados ‘ocultos’, es decir, en la estrecha relación 
entre política, lenguaje y discurso”32. 
 
Así, siguiendo a van Dijk se entenderá a los medios como constructores y legitimadores de la 
ideología33. Las formas en que esto ocurre, son entonces, las unidades significantes y de 
significación que deben ser puestas en evidencia a través del análisis metodológico propuesto por el 
análisis de discurso34. 
 
Como se ha expuesto en líneas anteriores, los medios de comunicación obedecen a condicionantes 
estructurales políticas, económicas e ideológicas, por tanto, la circulación de contenidos y mensajes 
están determinados esencialmente por estos factores que los convierten en parciales. Este criterio 
discursivo se patenta en las formas de circulación de los signos (textos escritos, verbales e imágenes 
visuales).  Finalmente, desentrañar estos mecanismos de significación social - la manipulación a 
través de la relación discurso e ideología permite en última instancia comprender la dinámica del 
poder.  
 
31 VAN DIJK, Teun. (1996). Estructuras y funciones del discurso: una introducción interdisciplinaria a la 
lingüística del texto y a los estudios del discurso. México. Siglo XXI. p. 174. 
32 CHILTON, Paul. (1997). Discurso y política: compilación. Barcelona. Gedisa. p. 298. 
33 Según van Dijk, las ideologías son creencias sociales compartidas y no opiniones personales.  
34 La mayor parte de los estudios sobre el análisis de discurso se desenvuelven en alguno de los ámbitos 
descriptivos como la forma, el sentido, la interacción y la cognición. Sin embargo, la sociedad y la cultura 
constituyen el punto culminante de los estudios discursivos. Por tanto, el discurso debe asumirse como acción 
social, ubicado en la comunicación e interacción social. 
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Para lograr este desentrañamiento es necesario partir por la descripción detallada de las estructuras 
y estrategias de los discursos mediante los análisis sucesivos de figuras retóricas, estructuras 
narrativas, de la conversación, las formas de intertextualidad entre otras. Existen varias formas de 
marcar ideológicamente el discurso, sin embargo, no siempre hay intencionalidad tácita. El autor de 
la caricatura, la realizará en función de su conocimiento y estructuras mentales ideológicas – 
políticas; sin embargo, el lector lo interpretará también de acuerdo a su conocimiento y al contexto 
socio – cultural que constituye su entorno. “No todas las estructuras del discurso son controladas 
ideológicamente ni ninguna estructura del discurso tiene sólo funciones ideológicas. Todo depende 
del contexto, definido como los modelos mentales subjetivos que representan propiedades 
relevantes de situaciones comunicativas” (van Dijk, 2005: 34). 
 
Las representaciones y elementos de significación patentes en las caricaturas en estudio se 
construyen a través de elementos gráficos comunes que, a manera de metáfora, tienden a ironizar, y 
en algunos casos a ridiculizar un hecho político. Por ejemplo los significados son más sensibles al 
marcado ideológico que las estructuras sintácticas, porque las ideologías son sistemas de creencias y 
las creencias característicamente tienden a ser formuladas como significados en el discurso. Las 
estructuras sintácticas y las figuras retóricas tales como las metáforas, las hipérboles o los 
eufemismos se usan para dar o restar énfasis a los significados ideológicos, pero, como estructuras 
formales, ellos no tienen ningún significado ideológico  
 
 
1.3.2 Estructuración del espacio discursivo 
 
El espacio en el que se desarrolla el discurso es el lugar de enunciación desde el que se ponen de 
manifiesto las dimensiones que lo estructuran. Así, los discursos pueden ser analizados desde tres 
aspectos:  
 
a. El medio de producción: quien enuncia el discurso, quien lo crea y desde donde se difunde; 
b. El tipo de contenido: el género del texto discursivo 
c. El modo de producción: estilo y registro. 
 
Estas dimensiones originalmente desarrolladas para el análisis de textos, compuestas  por palabras y 
oraciones, trasciende la estructura lingüística y permite adaptar sus categorías a la imagen, resuelta 
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como texto y por tanto como signo. En este sentido, es importante hacer explícitas las formas de 
organización macroestructural y superestructural que determinan la producción de las caricaturas. 
 
En primera instancia es necesario considerar que las caricaturas son elementos imprescindibles en 
las páginas editoriales de los periódicos. Aunque estos espacios son catalogados como de opinión, 
hay una política editorial latente que abarca también estas páginas. Pese a que esta línea editorial no 
sea literalmente normativa para los espacios de opinión hace parte de la estructura y el contexto de 
producción. 
 
Las normas y valores de la producción discursiva mediática se transmiten mediante “la forma en 
que se describe a los individuos, los grupos, los acontecimientos y las acciones”. (van Dijk, 1996: 
174). Esta posición aplicada al texto iconográfico se traduce en las formas en cómo se representa 
gráficamente a los individuos y sus acciones, los símbolos y señales; así como el texto – entiéndase 
palabras- o su ausencia que acompaña algunas de estas producciones.  
 
Van Dijk en sus estudios sobre la noticia como discurso señala que este género está mediado por 
una superestructura esquemática en la que es posible encontrar categorías convencionales como: 
sumario, acontecimientos, circunstancias, antecedentes, contexto, consecuencias, reacciones y 
comentarios. Estas categorías que también pueden ser aplicables a la caricatura con modificaciones 
sutiles definen un formato particular y por tanto la macroestructura temática.  
 
En este sentido, la estructuración de la caricatura, aunque deba cumplir características específicas 
que ratifiquen y legitimen su condición, se debe inicialmente a una estrategia subjetiva de 
producción. Esta conjunción de lo objetivo y subjetivo influye también en la estructura de lo que se 
presenta como discurso para la sociedad. Entonces, la interacción entre las estrategias y estructuras 
del discurso con las representaciones sociales influyen directamente en la cognición social.  
 
Esta naturaleza discursiva de los acontecimientos de las noticias y de los textos de fuente 
acerca de tales acontecimientos, implica que la práctica de hacer noticias es 
primordialmente de carácter discursivo, una forma de manejo del texto. En cada fase de esta 
cadena textual, los acontecimientos se codifican y recodifican, con lo cual incorporan las 
cogniciones sociales de cada escritor, locutor o institución35. 
 
35 VAN DIJK, Teun. Estructuras y funciones del discurso. Una introducción interdisciplinaria a la lingüística 
del texto y a los estudios del discurso. México. Ed. Siglo XXI Editores. 1996. p. 178. 
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Los esquemas y los formatos de presentación, así como sus condiciones intrínsecas, presentan en 
primer lugar la postura social del caricaturista; y en segundo lugar una imagen del mundo o de un 
hecho particular que legitima esta visión gracias al aparato institucional que le  garantiza la difusión 
y circulación desde un medio de comunicación de masas.  
 
 
1.4 De la iconografía a un lenguaje periodístico visual 
 
Al aludir a ‘iconografía’, se establece uno de los métodos de análisis enfocado al estudio de las 
obras de arte, tal como lo señala  el historiador Erwin Panofsky, quien ubica tres niveles: el 
preiconográfico, donde se analiza la obra dentro del campo estilístico ubicándola en un periodo 
artístico determinado; iconográfico, donde se analiza los elementos que acompañan a la obra, sus 
diferentes atributos o características e iconológico, que aborda a la obra en su contexto cultural. 
 
Para el tema de este trabajo, el nivel preiconográfico se acerca más al arte que al estudio 
comunicacional que se intenta esbozar, asimismo, el iconológico se presenta como un tratado 
cultural, entonces es más valedero el iconográfico pues intenta abarcar los signos y lenguajes 
presentes en las caricaturas. Como replica Panofsky:   
 
El análisis iconográfico, que se ocupa de las imágenes, historias y alegorías (no de los 
motivos), presupone, como es lógico, algo más que esta familiaridad con los objetos y los 
acontecimientos que adquirimos mediante la experiencia práctica. Presupone una 
familiaridad con los temas o conceptos específicos36. 
 
 
En esta línea, para hablar de la abstracción de la realidad desde los códigos visuales del lenguaje 
Gonzalo Peltzer afirma que: “el lenguaje visual gráfico o iconográfico implica habitualmente 
abstracción aún cuando se plantee en términos de hiperrealismo. Siempre un lenguaje icónico 
tiende a la abstracción por ser un modo de expresión que busca la realidad en los códigos 
universales”37. 
 
De ahí que prioriza la concepción de ícono, lo que Peltzer llama ‘dibujo’, que es interpretado como  
las imágenes hechas a mano por el hombre, que a diferencia de la fotografía que registra un instante 
36 PANOFSKY, Erwin. (1979). El significado de las artes visuales. Madrid. Alianza. p. 54. 




                                                             
de la realidad, el dibujo hace en cambio, alusión a la semejanza entre la imagen y lo representado 
por la imagen.  
 
Así, el dibujo puede representar lo que la fotografía no puede hacer en su espacio; el dibujo de un 
ser irreal como un unicornio, por ejemplo. Aquí se establece la primera distinción entre los 
lenguajes que son codificables y catalogables, mientras que las maneras de dibujar son 
imprevisibles. (Peltzer, 1991: 37). 
 
Otra de las categorías que utiliza Peltzer es el ‘lenguaje visual’, que para este investigador es 
anterior a cualquier lenguaje en la historia de las comunicaciones entre los hombres. Mediante este 
lenguaje puede acceder a lo universal, a los conceptos e ideas para manipular e interpretar mensajes 
gráficos visuales. Si consideramos a lo visual como lenguaje se podría hablar de una sintaxis y una 




1.4.1 Lenguaje periodístico icónico 
 
Para insertar lo ‘icónico’ en el mundo del periodismo hay que aceptar la existencia de un lenguaje 
escrito periodístico, que se plasma en distintas formas de expresión lingüística para elaborar textos 
periodísticos. Armentia y Caminos elaboran un estudio donde definen tres series visuales dentro del 
lenguaje periodístico: 
 
Así como la existencia de un lenguaje visual periodístico, que como hemos apuntado 
también puede ser periodístico. Esto nos introduce en el campo de los géneros periodísticos 
desde la perspectiva de las tres series visuales: Serie visual lingüística (texto periodístico 
escrito), Serie visual no lingüística (texto periodístico visual  fotografía y caricatura) y Serie 
visual paralingüística (infografías).38  
 
De este modo, del lenguaje visual no lingüístico se obtendrá información gráfica que participa de 
todas las características de cualquier lenguaje periodístico, con todo su sistema de códigos, géneros, 
estilos, etc. Así a diferencia del lenguaje escrito, en el gráfico no hay fonemas sino niveles de 
abstracción superiores: ideas, frases, enunciados, por lo que Peltzer se atreve a decir que la libertad 
de creación del periodista gráfico puede ser también mayor.  
38 ARMENTIA, José Ignacio; CAMINOS José María. (2003). Fundamentos de periodismo impreso. 
Barcelona. Ariel. p. 18. 
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 Sólo está condicionada por la cultura visual de los lectores y para ser honestos, siempre habrá 
intencionalidad porque quien emite tiene intención de comunicar información, y quien la recibe es 
intencionalmente receptor. 
 
Por otro lado, el estudio iconográfico nutre el análisis de discurso que se emplea para desentrañar 
sistemas de significación en base a la determinación de características que acompañan a la imagen, 
algunas de estas solo visibles mediante la exploración de la dinámica del poder presente en la 
caricatura política. 
 
Así Peltzer, pese a que prefiere referirse a la iconografía como lenguaje, consiente que  los géneros 
periodísticos son importantes y de gran utilidad porque el espectador se acercará a cada uno de ellos 
con un modelo previamente establecido por sus expectativas y conocimiento. Autores como Carlos 
Abreu afirman que:  
 
“la caricatura es un género iconográfico de opinión, a través del cual el autor presenta la 
interpretación de algo gracias al auxilio de recursos psicológicos, retóricos y/o plásticos, 
potenciados muchas veces por un texto breve. Además, tiene un propósito crítico y a veces 
editorial”39. 
 
Para este autor la caricatura no solamente cumple un papel de expresión artística, sino más bien de 
graficación del pensamiento. “Este proceso (realizar la caricatura) implica valoración, pero además 
análisis y reflexión, es decir, supone una interpretación”. Por otro lado, el estudio iconográfico nutre 
el análisis de discurso que se emplea para desentrañar sistemas de significación en base a la 
determinación de características que acompañan a la imagen, algunas de estas solo visibles 








39 ABREU, Carlos. Periodismo iconográfico [en línea] Revista Latina de Comunicación Social (38) 2003 










2.1 Hacia un concepto de Caricatura 
 
Es difícil establecer un origen cierto de la caricatura, unos estudios se remontan a los inicios 
mismos de la sociedad, e incluso otros, se sitúan en el génesis de la vida. Aquí centraremos el 
estudio en el origen del término: Caricatura, que viene del italiano caricare, que quiere decir 
‘cargar’.  
 
Para el historiador Lawrence Streicher el término “ha sido empleado para indicar representación 
exagerada de los rasgos más característicos de personas o cosas y que es observable de una 
manera satírica”40. Pero la caricatura además, puede ser lo opuesto a cargar, ya que en algunas 
viñetas se ‘descarga’ la realidad a través de la representación sintetizada de sus elementos, 
reduciéndola a su mínimo rasgo básico, como los ojos de Mickey Mouse, graficados con simples 
puntos. 
 
Hay que complementar que la caricatura además utiliza al humor, la sátira y la crítica como 
principales herramientas de su accionar. Luis Ernesto Medina concuerda con el crítico de arte 
francés Robert de la Sizeranne, al afirmar que existen tres tipos de caricaturas: deformativa, 
caracterizante y simbolista.  
 
Por caricatura se entiende la exageración de rasgos y proporciones en una figura para 
ridiculizar a un sujeto, pero ello corresponde solamente al aspecto deformativo; en el 
caracterizante, por ejemplo, un rostro sin deformaciones puede acompañarse de una 
vestimenta de santo, revolucionario, criminal, etc., según el carácter de la persona; en el 
simbolista, un personaje puede representarse como un objeto (una balanza, una espada, un 
termómetro), un animal (tortuga, león, burro, etc. ), un árbol, una piedra, etc., y luego 
destacar quién es el representado por medio de algún detalle (anteojos de un tipo muy 
especial, un bigote característico, etc.)41. 
 
40 STREICHER, Lawrence. On a theory of political caricature. Inglaterra. Comparative studies in society and 
history (9) p. 431. 1967. 
41 MEDINA, Luis Ernesto. (1992). Comunicación, humor e imagen: funciones didácticas del dibujo 
humorístico. México. Trillas. p. 36. 
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En cuanto a estilo, el caricaturista posee infinidades de técnicas (recursos gráficos y figuras 
retóricas) pero todas sujetas a códigos entendidos en el medio o en la sociedad en que se desempeña 
y a la creación de un propio lenguaje con rasgos tomados del ámbito universal para hacer 
comprensible su mensaje. Dentro de los recursos gráficos más importantes se señalan: 
 
• La reducción: Que hace referencia a una viñeta en pocos trazos que sintetiza la esencia de lo 
representado. La reducción es también un juego por el que se ridiculiza el comportamiento de 
un hombre. En la caricatura política se puede llegar a caricaturizar una situación determinada a 
través de un texto que acompaña a la imagen sin tener que para ello deformar su apariencia. 
 
• La exageración: Esta característica se da desde el momento en el que el caricaturista toma uno 
de los rasgos del caricaturizado, normalmente el más significativo y determinador y lo exagera 
convirtiéndolo en un elemento diferenciador del personaje. 
 
• El retrato: Que debe basarse en su representado, sin importar que tan exagerado o 
desproporcionado sea el dibujo, las características básicas deben mantenerse para la 
identificación del observador. “Es ir más allá de un simple retrato físico para poder llegar a un 
retrato psicológico utilizando para ello unos medios propios característicos y definitorios”42. 
 
• La animalización: Es usar atributos propios del aspecto de ciertos animales para caracterizar sus 
retratos. Esta es una herencia gráfica de las ilustraciones utilizadas en fábulas, en el caso de la 
caricatura política son muy conocidos los estereotipos de ratas o cerdos, por ejemplo, para 
representar a políticos corruptos. 
 
En cuanto a figuras retóricas podemos citar: 
 
• La hipérbole: Que es el recurso más usado en la caricatura pues supone una exageración visual o 
verbal del objeto a ser dibujado. 
 
• La metáfora: Es la comparación entre dos contenidos pero también puede acaecer en una 
identificación entre ellos. Así también, puede ser la transposición de significados basada en 
similitudes de aspecto externo, función y uso. 
 
42 BARROS, Bernardo. (1917). La caricatura contemporánea. Madrid. América. p. 34. 
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• La sinécdoque: es la utilización de una parte para referirse a un todo. 
 
• El doble sentido: Una palabra que es susceptible de diferentes interpretaciones, característica que 
permite al receptor cambiar de un pensamiento a otro. 
 
• La redundancia: Es la presentación repetida o múltiple, explícita o implícitamente, del mismo 
contenido. 
 
Cabe mencionar que cada una de estas figuras tiene su respectivo estudio pero para lo que concierne 
al estudio, se resaltó las de más frecuente uso por parte de los caricaturistas. En cuanto al tiempo, el 
caricaturista evidencia los momentos más altos de la lid política pero a su vez forma parte de la 
coyuntura de los hechos sociales que marcan épocas, lo que le merece también un valor histórico. 
 
 
2.1.1 Historia general de la caricatura 
 
Aunque es reconocido por varios autores que la caricatura como género periodístico apareció ligada 
a la historia de los medios de reproducción masiva de impresos, como la litografía y la imprenta, 
hay otros que reconocen vestigios caricaturizantes en épocas y culturas antiguas, en rasgos artísticos 
de deformación, exageración y hasta animalización como ocurre en las representaciones divinas, 
con cuerpo de humano y cabeza de animal o su inverso, en culturas milenarias como la egipcia y 





Figura 1. Arte egipcio, una rata sentada en un trono recibe una ofrenda de un gato. 
30 
 
Según los estudios de José Enrique Peláez43, la época griega es rica en representaciones 
caricaturescas, sobre todo cuando el tema de lo ‘cómico’ aparece en su filosofía, así esta ciencia se 
preocupaba por indagar la esencia y el valor moral de lo cómico analizando su aspecto estético.   
 
Así en la Literatura, la Escultura y el Teatro se pueden encontrar rasgos de orden cómico, 
humorístico y sarcástico circunscriptos a los rasgos deformadores de la caricatura. Vale esta última 
aclaración, como señala Luis Ernesto Medina, pues “La caricatura es sólo uno de los posibles 
caminos que puede tomar el humor”44. Y en esto concuerda Daniele Barbieri al expresar que “Más 
que lo cómico, aquello que caracteriza las caricaturas es lo grotesco, y lo grotesco puede a su vez 
ser utilizado para diversos fines expresivos”45. 
 
Luego de esbozar los lineamientos filosóficos de los griegos, se sitúa a la caricatura en el Medioevo, 
donde aparece en vidrieras, bestiarios y libros religiosos donde temas como el diablo, el juicio final, 
los pecados, eran representados con detalles cómicos y caricaturescos. 
 
En el Renacimiento, ocurre un hecho crucial para la difusión de la caricatura, así lo afirma José 
Enrique Peláez: 
 
La evolución de la caricatura durante este periodo viene marcada por la aparición de la 
imprenta, lo que supuso alcanzar dos logros fundamentales para este género: por un lado la 
posibilidad de abaratar costos, con lo que de esta forma la caricatura se hace más asequible, 
más popular. Por otro lado, la imprenta es la forma de obtener una mayor rapidez y mayor 
alcance en la difusión de las obras46. 
 
Asimismo, hay que resaltar que el origen del término caricatura es italiano, palabra que recién 
empezó a usarse en el siglo XVII. En Italia se han encontrado dibujos de sátiras sobre temáticas 
sociales y estéticas de la época, y también de la noción renacentista de la importancia del individuo. 
 
43 Dentro del proyecto Clío Nº 27: Una mirada hispana a la historia universal, J. Enrique Peláez esboza un 
ensayo donde ubica a la caricatura en cada una de las eras de la humanidad. Así, este autor rastrea los 
vestigios de la caricatura desde el nacimiento de las civilizaciones, ampliando el espectro de estudio al arte y 
la historia, a diferencia de otros estudios que ubican el origen de la viñeta en el aparecimiento de la prensa 
escrita. El ensayo Historia de la caricatura [en línea] 2002 [citado el 22 de junio de 2012] Disponible en: 
http://clio.rediris.es/arte/caricaturas/caricatura.htm 
44 MEDINA, Luis Ernesto. (1992). Comunicación, humor e imagen: funciones didácticas del dibujo 
humorístico. México. Trillas. p. 36. 
45 BARBIERI, Daniele. (1991). Los lenguajes del cómic. Barcelona. Paidós. p. 33. 
46 PELÁEZ, José Enrique. Historia de la caricatura [en línea] 2002 [citado el 22 de febrero de 2012] 
Disponible en: http://clio.rediris.es/arte/caricaturas/caricatura.htm 
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La caricatura política, como un género formalmente establecido, se forja en Inglaterra a fines del 
siglo XVIII, como un medio para expresar y criticar a quienes manejaban los asuntos de Estado. 
Entre los nombres más aclamados de la época están James Gillray, Thomas Rowlandson y George 
Cruikshank, quienes esbozaban de forma cómica sus dibujos para burlarse de la sociedad burguesa.  
 
Sus temas predilectos eran: Napoleón y las revoluciones americana y francesa. Algunos de sus 
dibujos llegaron a publicarse en periódicos, aunque normalmente estos grabados se vendían en 
tiendas. En Francia, los acontecimientos de la invasión napoleónica fueron objeto de inspiración 
para los caricaturistas, aquí se hizo evidente su fuerza como herramienta para generar conciencia 
política y de poder.  
 
Es quizá el francés Honoré Daumier (fig. 2), uno de los caricaturistas más reconocidos de todos los 
tiempos a través de sus críticas mordaces a la política con viñetas publicadas en periódicos y en la 
también famosa revista La Caricature, otros nombres como Nast, Keene y Phil May figuran como 














Figura 2. El pasado, el presente, el futuro, de Honoré Daumier en La Caricature, 1834. 
 
 
La ilustración en el siglo XIX viene determinada por la invención de la litografía en 1796 por Aloys 
Senefelder, ahora el artista tenía total control sobre el ‘original’ de donde se sacaban las 




Pero la característica principal de este periodo sería la difusión de la prensa, que desarrolló y 
expandió este género. Es aquí donde se produce ese cambio del artista-caricaturista al caricaturista-
periodista. El caricaturista se convierte en un periodista que llega a las masas, que como señala 
Peláez, en su mayoría no sabían leer ni escribir, de ahí el papel fundamental de la caricatura que se 
convertirá en el único capaz de utilizar un lenguaje popular y asequible para todos. 
 
 
2.1.2 La caricatura política en América Latina 
 
En las primeras décadas del siglo XIX, la caricatura circulaba a nivel de la élite social en varios 
países latinoamericanos debido a que se reproducían mediante técnicas como la plumilla y la 
acuarela. Cabe anotar que no existe un estudio, pero es muy posible que los altos índices de 
analfabetismo en América Latina debieran influir en la proliferación de este género. Luego, gracias 
al aparecimiento de la litografía, se masificaron en forma de álbumes con cierta accesibilidad, sólo 
para quienes sabían leer. 
 
El efecto multiplicador de la litografía hizo que la caricatura aparezca en los medios impresos como 
en Colombia, donde aparecieron en 1850. En México aparecieron publicadas en1861 con las 
limitaciones propias de los instrumentos. A fines del siglo, la caricatura política ya estuvo 
ampliamente difundida en Europa, Estados Unidos y América Latina. En esta época, además sucede 
un hito destacable para la caricatura en Estados Unidos, el aparecimiento de la tira cómica, que 
supuso la secuencialidad de acciones y personajes que eran muy seguidos por los lectores de los 
medios impresos de la época.  
 
En cuanto a estilo, en Latinoamérica estaba muy marcada la influencia británica y española. La 
revista europea ‘Blanco y negro’, que empezó a publicarse semanalmente en Madrid desde 1891, 
diseminó un estilo de ilustración que influyó en América Latina, aquí el detalle realista de los 
dibujos era predominante. Al igual que ‘Blanco y negro’, otra revista argentina, ‘Caras y caretas’ 
(1898), ilustraba su portada con una caricatura. Era común que en este tipo de publicaciones se 
topen temas literarios y políticos.  
 
En cuanto a los periódicos, la línea partidista de cada medio dictaba la orientación ideológica que la 





La unión de coplas populares de origen montubio (amorfinos), junto a litografías impresas 
de caricaturas que resultó clave para difundir las ideas de Eloy Alfaro y los liberales 
radicales (conocidos como los “rojos”), en un público mayoritariamente analfabeto que a 
partir del contenido humorístico de esas obras, simpatizó con la causa montonera47. 
 
 
A este aspecto apunta Claudio Alberto Briceño, cuando afirma que la caricatura del siglo XIX  
estaba fijada por la línea del medio. “Era la época en que a los caricaturistas les encargaban 
ilustraciones que exaltaran al gobierno y al presidente”48.  
 
En cuanto a técnicas del dibujo, según los estudios de Hernán Ibarra, en la caricatura 
latinoamericana del siglo XIX un recurso bastante utilizado fue la animalización de los personajes. 
Rostros de burros, perros, ovejas, leones y aves servían para adaptar las conductas de estos animales 
a las características de los personajes sujetos a la mofa. “El burro significa estupidez, el perro 
ferocidad o servilismo, la oveja mansedumbre, la gallina cobardía. Este recurso de representación 
se mantuvo en el siglo XX de modo declinante”49. 
 
Pero no solo el estilo primaba, las convenciones o simbolismos también se tomaron de otros países, 
contribuyendo de paso, a universalizar signos como la representación femenina de la nación como 
una mujer con un gorro frigio. Sin duda, una copia francesa extendida por toda América Latina en 
la segunda mitad del siglo XIX.  
 
 
2.1.3 La caricatura política en el Ecuador 
 
Siguiendo la tendencia, en nuestro país, la caricatura política está indudablemente relacionada con 
la trayectoria de medios impresos  pero también a los catálogos y avisos que ofertaban importantes 
revistas ilustradas de Estados Unidos, Francia y  México. Como en toda Latinoamérica, el estilo 
inglés de la caricatura se imponía en suelo patrio. La animalización de los personajes fue un recurso 
explotado por los artistas de la época, es el caso de uno de los tantos conflictos armados donde se 
representaba a los peruanos (bando contrario) como ‘gallinas’ en clara señal de cobardía. En 
cambio, las caricaturas peruanas de comienzos del siglo XX muestran al ejército peruano 
enfrentándose a los ‘monos’ que representan al Ecuador (Rivera Escobar: 2005).  
47 LOS CARICATURISTAS radicales en el puerto. El Telégrafo. Guayaquil. 23 de ene. 2013. 
48 BRICEÑO, Claudio. La prensa y la caricatura como fuente de información en el proceso educativo. Mérida. 
Revista de teoría y didáctica (10) p. 180. 2005. 
49 IBARRA, Hernán. (2006). Trazos del tiempo: la caricatura política en el Ecuador a mediados del siglo XX. 
Quito. Museo de la Ciudad. p. 18. 
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 La primera caricatura documentada en el Ecuador es la de un autor británico no identificado, en la 
que se ve arrodillados en acto de plegaria a Simón Bolívar con su edecán Diego Ibarra, el General 
O´Leary, un soldado y un sacerdote en una iglesia de Guayaquil (Pérez Vila: 1979). Este hecho 
satirizado por la pluma de un caricaturista hizo eco en otros artistas de la época quienes también 
retrataron momentos curiosos de la vida del Libertador. Hernán Ibarra señala que varias de estas 
viñetas pusieron de mal genio a Bolívar e incluso algunas fueron quemadas por Manuelita Sáenz. 
 
Si bien la entrada de la caricatura puede rastrearse en la obra aislada pero pionera de Juan 
Agustín Guerrero (artista liberal que militó en las sociedades intelectuales y artísticas de 
mediados del siglo XIX), es a partir de 1884, en pleno auge de las luchas liberales-
conservadoras, cuando una abundante prensa satírica aparece inundada de caricaturas 
políticas que insisten en atacar los errores de los gobiernos progresistas50. 
 
En Guayaquil, los conflictos entre liberales y conservadores fue tema de las caricaturas de 
periódicos como ‘El Ecuador Ilustrado’ (1883),  ‘El Murciélago’ (1884), ‘El Perico’ (1885),  ‘El 
Gavilán’ (1889),  ‘La Argolla’ (1890), ‘El Cordero’ (1891), ‘La Marica’, (1894) y ‘El Látigo’ 
(1895).  
 
El director de ‘El Perico’, Francisco Martínez Aguirre, fue una de las figuras de esa 
generación, quien además fue perseguido por el presidente conservador José María Plácido 
Caamaño. Aguirre tuvo que salir del país y se exilió en Chile, pero de vuelta al terruño. ‘El 
Perico’ se convirtió, junto a ‘Fray Gerundio’ y ‘El Gavilán’, también dirigidos por Martínez 
Aguirre, en el periódico más popular de Guayaquil51. 
 
En Quito, la caricatura se abrió paso desde la exposición en el área de Artes Gráficas y 
Complementarias, en 1918 así como en las festividades por el centenario de la Batalla del Pichincha 
en 1922. Hernán Ibarra apunta a dos revistas que caracterizaron al género de la caricatura política 
en el país: ‘Caricatura’ (1918-1924) y ‘Cocoricó’ (1932-1934)52. Esto a pesar de su corta duración, 
ya que varios caricaturistas que trabajaron en sus páginas se mantuvieron activos por mucho tiempo 
cobrando presencia en el ámbito político a través de los trazos de sus viñetas. 
 
Con relación a la revista ‘Caricatura’ es considerada una de las pioneras que integró literatura y 
caricatura para hablar de política y de los cambios que la vida moderna había implantado en Quito 
50 UMBRALES del arte en el Ecuador. (2000). Una mirada a los procesos de nuestra modernidad estética. 
Ecuador. MAAC. p. 28. 
51 EL TELÉGRAFO. radicales en el puerto. El Telégrafo. Guayaquil. 23 de ene. 2013. 
52 IBARRA, Hernán. (2006). Trazos del tiempo: la caricatura política en el Ecuador a mediados del siglo XX. 
Quito. Museo de la Ciudad. p. 19. 
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con los espectáculos, los salones de baile y los espacios públicos de la ciudad. La revista llegó a 
expandirse a nivel nacional y entre sus principales caricaturistas constaron: Enrique Terán, 
Guillermo Latorre y Carlos Andrade “Kanela”.  
 
El tono liberal y anticlerical de la revista generó polémica, un ejemplo, es la portada dedicada a la 
Batalla del Pichincha donde se caricaturiza a Abdón Calderón destrozado por la bala de un cañón. 
La leyenda de la viñeta refuerza la crítica: “El chivo de Pichincha: el héroe hecho pedazos pero el 





Figura 3. Portada de  Caricatura, número 97. Quito, 24 de mayo de 1921. 
 
 
Por otro lado ‘Cocoricó’, representaba con humor la apología de las confrontaciones entre liberales 
y conservadores. El polémico candidato presidencial Neptalí Bonifaz y el presidente Velasco Ibarra 
fueron el blanco de la tinta de Virgilio Jaime  Salinas, Galo Galecio y Guillermo Latorre. A Bonifaz 
lo aquejaron con su sospechosa nacionalidad peruana y a Velasco Ibarra por ser una marioneta del 
poder de la Iglesia en la República. 
 
Virgilio Jaime Salinas, fue además uno de los iniciadores de la caricatura en dos diarios porteños: 
El Telégrafo y El Universo. A estos medios impresos les dedico un capítulo aparte, por ser el objeto 
de estudio de la presente tesis. Solo hay que adelantar que por la época de los treinta imperó la 
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crítica sobre los problemas de la modernidad y el regionalismo en la pluma de Salinas y Miguel 
Ángel Gómez. 
 
Así también figuran las caricaturas de la revista ‘La Escoba’  de Cuenca (1949-1950). "¡Por 
eso te quiero Cuenca!" es el encabezado de una serie de dibujos humorísticos, donde se 
destacan aspectos de la vida cotidiana de la urbe, con segmentos de crítica al centralismo y a 
las instituciones predominantes53. 
 
Cabe resaltar en esta época la labor de Galo Galecio, que a más de caricaturista, fue figura de la 
pintura y el muralismo. Entre 1951 y 1954 hizo la caricatura política del diario quiteño ‘El Sol’. 
Colaboró además con ‘El Alacrán’ (1952) y ‘Don Pepe’ (1954). Realizó la caricatura política del 
Diario del Ecuador (1956-1958) e hizo varias ilustraciones para libros, entre ellas, las de la ‘Historia 
del Ecuador’, de Alfredo Pareja Diezcanseco.  
 
A mediados de los años cincuentas revistas como ‘Momento’, ‘Verdad’, ‘La Calle’ y ‘Mañana’ 
utilizaron la caricatura como un elemento que ayudó a caracterizar su crítica sobre los actores y 
eventos políticos. Jorge Enrique Swett, de ‘Momento’, fue quizá el mayor representante del humor 
en estas revistas, firmaba sus viñetas como “Atila”. 
 
Ya entrando en los sesentas, surgen figuras como Luis Peñaherrera, quién realizó dibujos para El 
Telégrafo y El Universo; y Asdrúbal de la Torre en El Comercio. A propósito de Asdrúbal, fue el 
iniciador de la revista especializada en caricatura ‘La Bunga’ de 1966 donde apareció otro 
productivo caricaturista, Roque Maldonado. Posteriormente, fundó la revista humorística ‘El 
Pasquín’ junto a Gonzalo Bonilla en 1982, este proyecto se extendería hasta 1996. En la actualidad 
dibuja la caricatura política de diario Hoy desde 1983. 
 
De los setenta en adelante el rumbo de la caricatura ha estado circunscrito a los diarios de 
circulación regular y a la elaboración de libros recopilatorios de caricatura. Luego de tomarle la 
posta a Asdrúbal en 1975, Roque Maldonado se convierte en el caricaturista oficial de diario El 
Comercio y junto a otros caricaturistas como Pancho Cajas, Ponto Moreno “Lujan” y Jorge 
Cevallos “Arcabuz”, mantienen el espacio semanal en página completa ‘Justicia Infinita’. De igual 
corte es la página que dedica diario La Hora a la caricatura desde 1994 titulada ‘El Mortero’. Las 
caricaturas de este espacio son de autoría de Marcelo Chamorro.  
 
53 UMBRALES del arte en el Ecuador. (2000). Una mirada a los procesos de nuestra modernidad estética. 
Ecuador. MAAC. p. 44. 
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 2.1.3.1 Caricatura política en el diario El Telégrafo 
 
Hay que señalar que tanto diario El Telégrafo como El Universo comparten una historia mutua, en 
cuanto a caricaturistas, pues como en el caso de Virgilio Jaime Salinas, varios caricaturistas 
trabajaron -en diferentes épocas- en los dos medios impresos. 
 
En el caso del Telégrafo, cuya fundación data de 1884, Virgilio Jaime Salinas publicó desde 1918 
sus caricaturas en el suplemento “Semana Gráfica”. En este espacio Salinas hacía un recuento de lo 
más destacado de la semana a través del dibujo. Luego de 1920 hasta 1959 haría gala de su crítica a 
la sociedad y al gobierno de la época  a través de ‘Kaleidoscopio’, espacio especializado de humor 
gráfico que inicialmente se publicaba en la primera página del diario y después en la página de 
opinión.  
 
Asimismo, Miguel Ángel Gómez (1906-1994) publicó en el mismo diario dos tiras cómicas a 
mediados de los treinta: ‘Marranadas de Tripita y Eleadora’ e ‘Historietas campiranas de 
Encarnación y Gobea’ donde se detallaban las situaciones jocosas de los romances de esa 
generación y se mostraba los sucesos políticos que formaban parte de la vida cotidiana, 
respectivamente. 
 
Luego Gómez, llamado también “Montañola” publicaría en los años cuarentas ‘Momento 
Gráfico’ (editorial gráfico), ‘Aventuras de Saeta y Rafles’, ‘Lo que se ve’, ‘Atún y Don 
Valentín’, ‘Semana Cómica’ y ‘Pepito Chumacera’, que divirtieron a los ecuatorianos y 
también los hicieron reflexionar sobre asuntos políticos y de interés social54. 
 
Raúl Andrade publicó la columna ‘Escaparate’ en El Telégrafo desde el 2 de agosto de 1955 hasta 
1957. Su columna tenía como encabezamiento característico una caricatura de los eventos políticos 
que marcaban el presente. Cabe aclarar que Salinas, caricaturista oficial del diario, no publicaba en 
esta columna. 
 
Tras el fallecimiento de Virgilio Jaime Salinas, otro caricaturista que marcó época en este diario 
guayaquileño, fue Luis Peñaherrera quien, con el seudónimo de “Sombra”, se encargaría de la 
caricatura política de El Telégrafo desde 1959. Tras la salida de Peñaherrera en los años sesentas, el 
diario no tuvo otras figuras que resalten en el ámbito de la caricatura. 
 
54 UN SIGLO del artista Miguel Ángel Gómez. El Universo. Guayaquil. 29 de dic. 2006. 
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Así, en el 2010 pasa a manos gubernamentales cambiando de línea editorial hasta terminar 
transformado en un medio público. En esta época, Fredy Jaramillo “Ladrillo”, José Luque “Bronco” 
y Rafael Carrasco Veintimilla “Lucas”, son los iniciadores de una nueva generación de 
caricaturistas en la nueva visión política de diario El Telégrafo. 
 
 
2.1.3.2 Caricatura política en diario El Universo 
 
Virgilio Jaime Salinas es el ícono de la época, ya que además de fundar la caricatura en El 
Telégrafo se convirtió en figura de la sección editorial de El Universo, fundado en 1921. Desde 
1930 este medio impreso le dio cabida a ‘Don Claro Mirón’ y ‘El Minuto Gráfico’, dos de sus más 
connotadas creaciones. Por esta época se le atribuye la creación del conocido personaje porteño 
“Juan Pueblo”.  
 
Un hecho importante suscitado en esta época fue la clausura del diario El Universo ocurrida 
precisamente por la publicación de una caricatura, que representaba a Federico Páez en un banquete 
del Circulo Militar que sugería su próximo reemplazo, algo que corría como un rumor en la época. 
El diario ya había recibido las amenazas de parte del dictador Páez y fue cerrado desde el 9 de junio 
de 1937 hasta el 24 de junio de ese mismo año. 
 
En los años sesenta Luis Peñaherrera pasó a formar parte de El Universo y dibujó con el seudónimo 
de “Robín” hasta su jubilación. Peñaherrera creó la columna de opinión gráfica ‘Flechazos’ que se 
publicó por muchos años en la página editorial del diario. “Aparte de un dominio del arte su humor 
es oportuno, chispeante y con el tiempo se hizo merecedor de premios nacionales e internacionales, 
y a reproducciones en diarios extranjeros”55. Peñaherrera recreó, además, una nueva imagen de 
Juan Pueblo para la Municipalidad de Guayaquil y creó personajes de historietas como ‘Don Cirilo’ 
y el dueto ‘Bolón y Melloco’ que representan al hombre de la costa y de la sierra, respectivamente. 
 
Tras la jubilación de Robin, le precede en 1995 un joven caricaturista, Xavier Bonilla más conocido 
como “Bonil”, quien hasta la actualidad mantiene su espacio titulado “La columna de Bonil”. Este 
prolífico caricaturista ha editado seis libros de caricatura: ‘Siempre pa’lante’, ‘Venimos de Lejos’, 




                                                             
‘Privatefalia S.A.’, ‘Todo tiempo pasado fue peor’, ‘La columna de Bonil’ y ‘Fue tu Culpa’. 
Además es compilador y autor de ‘Historia del Humor Gráfico en Ecuador’.  
 
 
2.2 La caricatura como género periodístico 
 
Una de las formas para presentar la crítica periodística es la caricatura, que es reconocida como 
género de opinión. A través de ella el autor realiza una valoración, un análisis y una interpretación 
de la noticia. Para esto recurre al humor, la sátira o la ironía, que le dan mayor realce expresivo y 
elementos de interpretación a la audiencia. 
 
Aunque para Carlos Abreu, es preciso aclarar que el caricaturista que plasma su interpretación no 
está haciendo sólo periodismo interpretativo, sino que opina sobre los temas, es parte de la vida 
política, de ahí que más que interpretación está haciendo y generando opinión. Además para 
(Streicher, 1967: 445), la caricatura representa situaciones y hechos reales, pese a la exageración de 
los rasgos propios de su arte y de su lenguaje. De hecho, el caricaturista se preocupa de darle 
identidad a sus creaciones, ya que está interesado en que se reconozca a quién y a qué situaciones 
ha dibujado. 
 
Aunque para los medios, lo político está mediado por la agenda de Gobierno, debates, campañas 
electorales, actos de corrupción, actores y personajes políticos que según Hernán Ibarra son 
graficados por el caricaturista. De ahí que la caricatura es un buen termómetro de los eventos 
álgidos en la política de un país. De esta forma la viñeta se vuelve complementaria de la expresión 
escrita de los medios, con un exigido nivel de politización e ilustración que muchos estudiosos han 
nombrado ‘caricatura política’. 
 
 
2.3 La caricatura política 
 
Para abordar en un sentido más profundo el concepto y las concepciones sobre la caricatura, se ha 
encaminando la línea de estudio hacía el lado político del humor, en este caso, a la caricatura 
política. Como se muestra más adelante, a más de la sátira, las viñetas también cubren al poder y a 
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las instituciones relacionadas con este, en general, se ocupan del Gobierno y los acontecimientos de 
su vida política. 
 
Cabe aclarar que este no es un estudio sobre la política, tal cual, así que se asumirá a esta como “la 
actividad por medio de la cual los miembros de una sociedad o de un país ponen en juego no sólo 
sus intereses básicos a través de instituciones, programas, aparatos, formas de gobierno, etc.”56, 
sino también sus convicciones, creencias y representaciones, o sea, todo lo que configura el mundo 
imaginado, que por supuesto está regido por lógicas de significación en las que la palabra y la 
imagen ocupan un lugar privilegiado en la generación de identidades. 
 
En cuanto a caricatura política, hay que resaltar que no es solo la exageración física la que completa 
el sentido y significado de la viñeta, que parece quedarse más en el lado gráfico del puro dibujo. 
Más allá, está el sentido completo que cobra cuando se torna satírica, irónica, pero sobre todo 
significante. 
 
Así, lo asintió Baudelaire, el poeta, que se refirió al doble sentido de la caricatura, al considerarlas 
“obras destinadas a presentar al hombre su propia fealdad moral y física”57. De hecho, él afirmaba 
que la caricatura es un dibujo violento y mordaz. 
 
Y aunque esté ligada al humorismo y a la comicidad, no todas las caricaturas son cómicas, esto lo 
ratifica Daniele Barbieri al mencionar que: “El lugar históricamente privilegiado de las caricaturas 
ha sido la sátira: política y social, y en no pocas ocasiones la viñeta de sátira social aprovecha este 
aspecto grotesco de las figuras caricaturizadas para obtener efectos más dramáticos que 
cómicos”58. 
 
Entonces para apreciar el gran valor de la caricatura política hay que remitirse a su origen, el cual 
estuvo desde un inicio ligado a la masificación de los diarios, del periodismo y de las artes gráficas, 
hasta convertirse en el elemento infaltable de la línea editorial de los periódicos. Como señala la 
curadora Beatriz González, la caricatura política, como género artístico-periodístico, se inicia en 
Inglaterra a fines del siglo XVIII, como un medio para expresar y criticar a quienes manejaban los 
asuntos de Estado. Más tarde, el uso de la viñeta se extiende como herramienta para hablar de la 
56 ACEVEDO, Darío. (2000). Es la caricatura política una fuente para la investigación de la historia política. 
En: XI Congreso nacional de historia de Colombia. Bogotá. Universidad Nacional de Colombia. p. 8. 
57 BAUDELAIRE, Charles. (1986). Lo cómico y la caricatura. Madrid. Visor. p. 2. 
58 BARBIERI, Daniele. (1991). Los lenguajes del cómic. Barcelona. Paidós. p. 33. 
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conciencia política y del poder, enfocados en los personajes de la vida pública, con el ánimo de 
ridiculizarlos. 
 
A propósito, Thomas Milton Kemnitz, afirmaba que las caricaturas se han convertido en armas de 
ataque y de propaganda, ya que por la vía de la ridiculización enfatizan las diferencias e 
incrementan las tenciones políticas. Para Simón Espinosa, la caricatura política, “por la índole de 
su comentario, forma parte de la opinión del medio en que realiza su trabajo”59. Los temas son 
ilimitados para el caricaturista, pero versan dentro de los temas sociales y políticos álgidos del 
momento. 
 
De hecho la caricatura está generalmente vinculada al hecho relevante que el periódico ha definido 
como noticia, de ahí que se la llame también ‘caricatura editorial’, aunque esto no es del todo cierto 
pues el caricaturista no es una prolongación de la opinión del diario sino un visualizador de hechos 
y personajes políticos como dice Hernán Ibarra.  
 
Para Hernán Ibarra, la caricatura política es “una representación gráfica de acontecimientos o 
personajes políticos. Corresponde a la comprensión que en una determinada época existe sobre lo 
que se considera político”60. Ibarra muestra así, que la caricatura política es valedera además como 
una de las fuentes para conocer un hecho del pasado. La relevancia histórica de un acontecimiento 
queda por así decirlo ‘fechada o plasmada’ en una viñeta que puede servir para complementar una 
memoria histórica en base a la opinión de la época sobre tal o cual hecho, que desató el interés del 
público y generó reacciones.  
 
Y es que la caricatura es algo más que un simple complemento o dibujo de la línea editorial de un 
medio de comunicación (a la cual siempre ha estado ligada), está presente como parte de esa lucha 
política de la pugna de poderes dentro de un Estado. El caricaturista se convierte así, en un crítico, 
que con humor y unos cuantos trazos, trata de poner en evidencia los hechos ‘torcidos’ de la vida 
del Estado. A continuación Darío Acevedo61, sintetizó las características que identifican a la 
caricatura política:  
 
59 ESPINOSA, Simón. (1990). Caricatura. Quito. Quipus. 1990. p. 122. 
60 IBARRA, Hernán. (2006). Trazos del tiempo: la caricatura política en el Ecuador a mediados del siglo XX. 
Quito. Museo de la Ciudad. p. 8. 
61 ACEVEDO, Darío. (2000). Es la caricatura política una fuente para la investigación de la historia política. 
En: XI Congreso nacional de historia de Colombia. Bogotá. Universidad Nacional de Colombia. p. 5. 
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1. Deformación o exageración de los rasgos de los personajes.  
 
2. Los personajes, situaciones, lugares y hechos que figuran en los dibujos son identificables 
para el lector.  
 
3. Se inspiran en hechos de la actualidad política doméstica o internacional. 
 
4. Las historias, imágenes, metáforas y alegorías constituyen síntesis o simplificaciones de una 
situación o personaje, dicen mucho en muy pocos trazos o líneas.  
 
5. Hay dislocación o trastrocamiento de hechos o de cosas dichas, de responsabilidades. 
 
6. Tiene cualidades humorísticas y artísticas, particularmente las del dibujo, y  
 
7. Constituyen armas de ataque o de defensa, vehículos de divulgación de representaciones, se 
apoyan en tradiciones iconográficas al utilizar símbolos, alegorías y signos entresacados del 




















ANÁLISIS DE DISCURSO APLICADO A LA CARICATURA 
 
3.1 Análisis de los casos de estudio 
 
La propuesta para el tema en estudio es un modelo de análisis de discurso aplicado a la 
comunicación social y política que contiene desde las estructuras de descripción gráficas, pasando 
por las narrativas, hasta introducirse al nivel de lo ideológico. El análisis del discurso produce 
entonces  descripciones de unidades del uso del lenguaje que tienen dos dimensiones principales: la 
textual y la contextual. Así, van Dijk señala que:  
 
Las dimensiones textuales dan cuenta de las estructuras del discurso en diferentes niveles de 
descripción. Las dimensiones contextuales relacionan estas descripciones estructurales con 
diferentes propiedades del contexto, como los procesos cognitivos y las representaciones o 
factores socioculturales.62  
 
 
En este sentido, como afirma Iván Rodrigo Mendizábal: “Es interesante observar los contenidos 
manifiestos, los mensajes, su estructura narrativa, pero además el contexto de su producción”.63 En 
cuanto a texto, la caricatura homologa su discurso con lo visual y lo refuerza con lo verbal, es decir, 
narra visualmente, y en el caso de la viñeta política, narra argumentando sintéticamente acciones 
políticas, entonces se puede decir que tiene un propósito definido que es el hacer-ver lo político. En 
esta instancia (textual), el análisis de discurso como técnica nos ayuda a conocer, analizar e 
interpretar lo denotativo y connotativo de los contenidos dentro de un mensaje. Además, 
Mendizábal apunta a que “una ideología puede manifestarse también bajo la forma de contenidos, 
el lo llama 'discurso político'”64 . 
 
En tanto que para la dimensión contextual los signos gráficos, por más concretos que parezcan, se 
tratarán como estructuras a varios niveles que se irían interpretando según la intención discursiva 
que se mantenga y en base a su función de persuasión que ocasionen ante el público. Asimismo, en 
62 VAN DIJK, Teun. (1990). La noticia como discurso: comprensión, estructura y producción de la 
información. Barcelona. Paidós. p. 45. 
63VAN DIJK, Teun y MENDIZÁBAL, Iván Rodrigo. (1990). Análisis del discurso social y político. Quito. 
Abya-Yala. p. 107. 
64 Ibid. p. 143. 
44 
 
                                                             
el caso específico del 30-S, lo interesante es analizar la intención discursiva que está detrás de las 
caricaturas, de los signos y símbolos, de la propia estructura y convención semiótica que cumplen 
los trazos en la caricatura.  
 
De parte del público lector, los significados están sujetos a su interpretación, a sus construcciones 
mentales y al conocimiento que tenga sobre el lenguaje visual y los convencionalismos propios de 
la caricatura. Mientras el caricaturista, a través del análisis de sus signos gráficos se denotará la 
ideología política que transmiten a través de su discurso. Así se evita tildar de buenas o malas a las 
intenciones de su creador, pues al igual que el lector, él también está sujeto al contexto y algidez 
política de su entorno 
 
En el análisis de discurso para los seis casos de estudio, lo que se llevará a cabo es la interpretación 
de los signos gráficos más relevantes que contengan destacadas cargas de expresión político- 
ideológica. Basados en el análisis de van Dijk los artículos periodísticos pueden también tener una 
forma convencional, que a menudo toma las características de un esquema argumentativo: “un 
número de premisas seguidas de una conclusión” (van Dijk, 1983: 91). Así el esquema 
argumentativo de la caricatura permitirá clasificar los elementos en categorías, compararlos y 
obtener resultados.  
 
 
3.2 Ficha básica de análisis gráfico 
 
En los seis casos de estudio se utilizará esta herramienta para articular los resultados de la estructura 
del discurso de la caricatura con las estructuras de las ideologías políticas y sociales en base a las 
interpretaciones de los signos de las generalidades discursivas que plantea van Dijk para el análisis 
textual del discurso, adaptada a una  ficha gráfica cuya meta es rescatar el mayor número de 









CASO DE ESTUDIO Número de ficha 
Especificar el título, fecha y espacio de publicación de la caricatura  




Número de gráficos Registro de dibujos presentes en la viñeta. 
Representaciones Gráficos de tipo material y específicos. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Señalar los símbolos cinéticos, situaciones arquetípicas, estereotipos y lenguaje 
gestual en la caricatura. 
Proposiciones Macroproposiciones 
Constructos de significado más pequeños e 
independientes del lenguaje y el pensamiento. 
Reduce la información de un texto a sus temas. 
Macroreglas 
Discursos más largos, por lo general, contienen varios temas y, en consecuencia, poseen una 
macroestructura que consiste en varias macroproposicones. 
CONTENIDO NARRATIVO 
Elementos gráficos Significados y significantes presentes en la caricatura. 
Disposición 
narrativa 
Secuencialidad narrativa de la viñeta. 
Estrategias 
cognitivas 
Tipos de afirmaciones desplegadas en el dibujo. 
Estrategias de 
enunciación 
Implicaciones y vinculaciones presentes en el caso de estudio. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva, social e ideológica. 
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 Autor: María José Cruz T. (Adaptación de las categorías de análisis de Teun van Dijk). 
 
 





Intención Dominio, interacción, funcionalidad del dibujo. 
Propósito Son los efectos buscados por el autor de la viñeta, donde constan además 




Rasgos -a nivel de texto- que aludan a una demarcación de clases o estratos 
sociales.   
Nivel de 
descripción 




Uso de recursos gráficos –a nivel de texto- presentes en la caricatura. 
CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico: Sin título, de Bonil. Publicado en diario El Universo del 
02/10/10, página 4, sección Editorial, cuerpo “A” en la parte central a tres 




 CONTENIDO GRÁFICO 
Número de gráficos 2 (aplicado a las descripciones representadas por medio de figuras. 
Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un fenómeno 
cualquiera). 
Representaciones Materiales: corbata, camisa, ventana 
Específicas: hombre eufórico, desafiante, malhumorado. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Símbolos  cinéticos: 17 líneas cortas onduladas, y dos líneas largas onduladas 
alrededor de la primera figura; y  12 líneas cortas onduladas en el contorno de 
la segunda figura. Estas líneas son formas que se utilizan para expresar un 
movimiento y en ocasiones, la velocidad con la que se da. En este caso es de 
oscilación, que denota un movimiento vibratorio o un vaivén, con líneas de uno 
y otro lado del personaje u objeto (Medina, 1992). 
 
Estrellas y truenos. Cuando un personaje manifiesta cólera y enfado proyectará 
a modo de rayos fulminantes que parten de sus ojos; si pronuncia insultos o 
frases malsonantes arrojará de su boca cuchillos o serpientes (Gombrich, 1985). 
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 Camisa y corbata desaliñada que indica actitud desafiante. 
 
Situaciones arquetípicas: Político: Puño levantado en señal de ira. En el 
arquetipo político domina la impulsividad ya que es un hombre de acción. 
(Moreno, 2005). 
 
Estereotipos: El Machismo, que se complementa con la frase: Reacciona 
Ecuador: el “Más - Machíiismo” también es violencia, parodia de una campaña 
emprendida por el Gobierno ese año.  Parten de la generalización con respecto a 
un conjunto de seres humanos; se toman características encontradas en varios 
casos y se concentra en el diseño de un personaje (Medina, 1992). 
 
Gestuario: Boca abierta simulando el rugido y cejas bajas. Utiliza la categoría 
de ‘convencionalismos’ para este tipo de características de uso frecuente, como 
en este caso los villanos suelen tener las cejas bajas, mientras que los 




El poder absoluto del gobierno 
 
Autoritarismo 
Incitación a la confrontación 
 
Violencia 









































Elementos gráficos Significados Significantes 
Cejas bajas Signo de furia y enojo 
Estrellas y truenos Personaje malvado 
Disposición Introducción: se presenta al presidente de la República, Rafael Correa 
 Autoritarismo 














No mide sus actos 
Un Presidente prepotente 
que no mide las 
consecuencias y el peligro 
de sus actos 
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narrativa enojado.  
 
Desarrollo: presidente  de la República, Rafael Correa, en actitud desafiante 
levantando los brazos haciendo alarde de su poder. 
 
Conclusión: La actitud que muestra el presidente de la República, Rafael 
Correa, incita a la violencia. 
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: El Presidente ostenta su poder al 
enfrentar a la Policía en su propio batallón. 
 
Afirmaciones especulativas: La valentía del Presidente basada en el grupo de 
escoltas que lo protegen. El texto “Ei”, matemáticamente significa número, es 
decir, es el sumatorio de los cadáveres de los escoltas. 
 
Afirmaciones promisorias: El Presidente se dirige desde el ventanal donde 
son escuchadas sus promesas por todos. 
 
Afirmaciones políticas: En esta coyuntura fue mediatizada la imagen del 
Presidente zafándose la corbata y la frase: “Si quieren matarme ¡Maténme!”. 
Estrategias de 
enunciación 
El gráfico implica la presuposición de que el Presidente es un hombre valiente, 
capaz de enfrentarse a cualquier peligro sin medir las consecuencias. 
 
Implicación por prejuiciación: El Presidente es el que incita a la violencia con 
su actitud desafiante. 
 
Vinculación con cierta inferencia: El caricaturista muestra al Presidente como 
valiente pero basado en la protección de sus escoltas que lo resguardan a toda 
hora. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: concentra la atención a partir de la gestualidad del Presidente 
abriéndose la camisa y halándose la corbata en dos momentos de ira ante una 
situación que él no puede controlar. 
 
Social: se evidencia alrededor del recurso gráfico del ventanal desde el que el 
Presidente se dirige a la masa. Queda implícita la imagen monárquica: El 
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mandante habla desde arriba (estructura vertical de superioridad en el poder) al 
pueblo que gobierna (que está abajo).  
 
Ideológica: El poder encarnado en una sola persona ‘todopoderosa’, en este 
caso la figura de Rafael Correa. 
 
CONTEXTO 
Intención Dominio: En el ámbito político. 
Interacción global: El emisor es el presidente de la República, Rafael Correa,  
cuyo receptor pasivo es la masa, la misma que no está graficada pero que queda 
implícita cuando se muestra al Gobernante desde un ventanal dirigiéndose 
iracundo a una audiencia. El mensaje es claro, no siente temor porque tiene a 
sus escoltas. 
Funcionalidad: La imagen retrata a la perfección a un hombre iracundo, 
violento e irreflexivo. 
Intención: La viñeta refleja el carácter explosivo del Presidente de la 
República, quien actúa sin pensar en las consecuencias de sus actos. 
Propósito Efectos buscados: Provocar el descontento de los simpatizantes del presidente 
Rafael Correa y reforzar el discurso de la oposición que ve a Correa como un 
prepotente. 
Objetos gráficos: Fortalecen la imagen del presidente furioso y prepotente. Es 
el caso de las estrellas y truenos no significan otra cosa sino insultos y frases 
agresivas; tan agresivas como pueden ser los rayos fulminantes (Gombrich, 
1985).  
Circunstancias: La caricatura se presenta en la página de opinión y cuenta con 
un espacio fijo para su difusión diaria. El espacio, en este medio, está destinado 
a un solo autor y se conoce como La Columna de Bonil. 
Representaciones  sociales: La figura social principal está representada por el 









La figura del presidente Rafael Correa dirigiéndose a su audiencia desde un 
ventanal  se relaciona directamente al poder que este ostenta. El discurso se 




La representación iconográfica del presidente Rafael Correa lo presenta en la 




La viñeta evidencia la reacción violenta del Presidente, ubicándolo como un 
prepotente mas, no como un líder que debe conducir la nación, a través del 
diálogo y no de la confrontación.  
En cuestiones de texto el caricaturista utiliza la letra de gran tamaño en: 
¡MATENME!, para aumentar de forma exagerada la intensidad sonora. Si se 
combina un tamaño grande de letra con un contorno quebrado en la misma 
letra, el efecto se multiplica (Suárez, 2003).  
CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico sin título publicado en diario El Universo del 06/10/10, página 4 









Número de gráficos Número de gráficos: 2 (aplicado a las descripciones representadas por medio de 
figuras. Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un 
fenómeno cualquiera). 
Representaciones Materiales: Tornillo, zapato, corbata. 
Específicas: Pie clavado al piso. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Símbolos  cinéticos: Estrellas y espirales  por encima de la corbata que yace en 
el piso. El convencionalismo de las estrellas indica el haber recibido un golpe. 
Esto es la consecuencia de una metáfora altamente expresiva (Gombrich, 1985). 
Situaciones arquetípicas: Atornillado al piso: Una metáfora visual sirve para 
expresar un cierto contenido mediante una imagen de carácter simbólico. Los 
contenidos a los que se refieren las metáforas suelen ser frases hechas del 
lenguaje coloquial como “dormir como un tronco”, “ver las estrellas”, etc. 
(Suárez, 2003). 
Estereotipos: Terquedad: Se mantiene de pie y no retrocede ante el peligro. 
Gestuario: Temor: Voz temblorosa de corbata. La línea temblorosa en el globo 
indica debilidad en la voz, timidez o dolor. Estos recursos son signos de apoyo 
que enriquecen la expresión de los personajes, como gotas de sudor, rayos o 
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líneas temblorosas. Unos sencillos rasgos sirven para informar de sensaciones 
como el agobio, el enfado, el miedo, la perplejidad, etc. (Suárez, 2003). 
Proposiciones Macroproposiciones 
Enfrenta al peligro solo Prepotencia 
No desiste de su punto de vista Terquedad 



































    
     
  
   
    
    
    
     
   
  







Firme en su posición 
No desiste de su punto 
de vista 
Sus actos no 
corresponden a su actitud 
No tiene otra opción 
Sale bien parado del 
asunto pese a que no 




Elementos gráficos Significados Significantes 
Pie atornillado Firme en su posición 
Corbata desaliñada Signo de rendición 
Disposición 
narrativa 
Introducción: El pie del Presidente está atornillado al piso. 
 
Desarrollo: En el suelo además se encuentra la maltrecha corbata del 
Presidente. 
 
Conclusión: Se muestra un Presidente firme y que no declina. 
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: Que el Presidente se muestra firme en 
su posición. 
 
Afirmaciones especulativas: Un Presidente terco que no da su brazo a torcer. 
Esto se refuerza con el texto: ¡NI UN PASO ATRÁS! pronunciado los 
personajes a la vez. Eso se expresa incluyendo varios rabillos en el cuerpo del 
globo que encierra el texto en común (Suárez, 2003). 
 
Afirmaciones promisorias: El texto: 500 DÓLARES ADELANTE, muestra la 
doble moral del mandatario, que por un lado se muestra firme, por el otro cede 
ante los pedidos de la Policía. 
 
Afirmaciones políticas: ¡Ni un paso atrás!, frase utilizada por el ex presidente 
Sixto Durán Ballén en el conflicto armado con Perú en 1995. 
Estrategias de 
enunciación 
La caricatura muestra al Presidente como un hombre firme, aferrado a su 
posición. 
Implicación por prejuiciación: El caricaturista muestra al Presidente como un 
hombre terco.  
Vinculación con cierta inferencia: El tornillo incrustado en el zapato denota 
rigidez. Se mantiene firme y no retrocede. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: Devela el hecho de que el gobernante subió el sueldo a los policías 




Social: La sublevación de los policías, producida por la suspensión de bonos y 
regalos. 
 
Ideológica: Denota el doble discurso del mandatario, ya que por un lado 
ratificaba su negativa ante los pedidos de los policías, pero por otro les subía el 
salario 
CONTEXTO 
Intención Dominio: En el ámbito político. 
 
Interacción global: Está planteada como un monólogo interno entre dos 
objetos del Presidente, su zapato y su corbata.  
 
Funcionalidad: La imagen representa una dicotomía. Ya que mientras el 
primer gráfico se halla de pie y firme, el segundo (corbata) yace en el piso 
derrotado. 
 
Intención: Mostrar la terquedad del mandatario y el doble discurso respecto a 
los bonos policiales.  
Propósito Efectos buscados: Provocar el descontento de los simpatizantes del presidente 
Rafael Correa y denotar el doble discurso del jefe de Estado. 
 
Objetos gráficos: La imagen del zapato atornillado simula una metáfora muy 
utilizada en la caricatura, hace alusión además frase: ‘sembrado en el piso’. Por 
otro lado, la corbata desabrochada del Presidente se volvió simbólica en el 
momento que el Presidente se la aflojó como muestra de confrontación ante los 
reclamos de los policías. 
 
Circunstancias: La caricatura se presenta en la página de opinión y cuenta con 
un espacio fijo para su difusión diaria. El espacio, en este medio, está destinado 
a un solo autor y se conoce como La Columna de Bonil. 
 
Representaciones  sociales: La imagen del mandatario enfrentado a la fuerza 









Este elemento está fijado por la elevación del salario a los policías para 




En el primer globo se presenta la enunciación del zapato y corbata con letra 
grande y negrilla.  Si se combina un tamaño grande de letra con un contorno 
quebrado en la misma letra, el efecto se multiplica (Suárez, 2003). En el 
segundo, en cambio, se presenta la línea delgada y temblorosa como un susurro.  
Producción 
discursiva 
En el primer globo, se alude a la conocida frase del ex presidente Sixto Durán 
Ballén ‘Ni un paso atrás’, para denotar la misma determinación frente a un 
problema. Por otro lado, en el segundo, se completa la frase contradiciendo la 
primera acción. 
CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico titulado: Prohibición de Manifestación en el Estado de 
Excepción,    en diario El Universo del 17/10/10, página 4 sección “Editorial” 





















Número de gráficos 30 (aplicado a las descripciones representadas por medio de figuras. 
Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un fenómeno 
cualquiera). 
Representaciones Materiales: banderines. 
Específicas: una marcha. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Símbolos  cinéticos: Gente caminando agitando banderines. En este caso, todo 
aquello que no contribuye al efecto que se desea obtener puede ser eliminado. 
La escena, la llenan solamente los personajes, sin objetos. El movimiento lo 
produce sólo la modulación del trazo (Barbieri, 1991). 
 
Situaciones arquetípicas: Marcha social: forma reconocida para reclamar 
derechos. 
 
Estereotipos: Pueblo: diversidad de género, estrato social y racial. 
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 Gestuario: Manifestación: Gente gritado y levantando los puños en señal de 
protesta. 
Proposiciones Macroproposiciones 
Derecho limitado Estado de Excepción 
Desigualdad de derechos Prohibición 


































   







     
     
      
   







Partido de Gobierno 







La prohibición a medias, el 
respaldo para quienes apoyan al 
Gobierno y el rechazo a los 




Elementos gráficos Significados Significantes 
Concentración de personas Marcha social 
Banderines y pancartas Partidismo 
Disposición 
narrativa 
Introducción: grupo de gente manifestando en la calle. 
 
Desarrollo: la gente reclama pese al estado de excepción. 
 
Conclusión: Las marchas favorables al gobierno no reciben castigo.   
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: Derecho de la gente para salir a las 
calles a reclamar por sus derechos. 
 
Afirmaciones especulativas: Que este tipo de manifestaciones solo se 
permiten para quienes apoyan al gobierno.  
 
Afirmaciones promisorias: El juego de palabras entre el título y el texto del 
globo. La palabra “excepción”  se usa a la conveniencia de los personajes. 
 
Afirmaciones políticas: El estado de excepción dictaminado por el Gobierno. 
Estrategias de 
enunciación 
La caricatura muestra una incongruencia, ya que la marcha  incumple la 
restricción bajo el amparo del propio Gobierno que la emitió. 
 
Implicación por prejuiciación: Que en el país las leyes no se respetan.  
 
Vinculación con cierta inferencia: El caricaturista muestra el doble discurso 
del Gobierno ante una medida manejada para beneficio de sus partidarios. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: El estado de excepción para salvaguardar la vida de los ciudadanos 
en el momento tenso que se vivía en el 30-S. 
 
Social: Evitar el confrontamiento entre opositores y quienes respaldan al 
Gobierno. 
 




Intención Dominio: En el ámbito social. 
 
Interacción global: Hay una interlocución entre dos manifestantes alrededor 
del tema del estado de excepción. 
 
Funcionalidad: Mostrar que el apoyo al Presidente en las calles es 
multitudinario. 
 
Intención: Incumplimiento del estado de excepción para quienes simpatizan 
con Alianza País.  
Propósito Efectos buscados: Provocar el descontento de los simpatizantes del presidente 
Rafael Correa y reflejar que el apoyo al mandatario no es auténtico sino 
forzado. 
Objetos gráficos: Los banderines son de fácil identificación con la línea 
gráfica del partido Alianza Pais. Cabe señalar que para evitar la alusión directa 
se separa las siglas con puntos: P.A.I.S. 
Circunstancias: La caricatura se presenta en la página de opinión y cuenta con 
un espacio fijo para su difusión diaria. El espacio, en este medio, está destinado 
a un solo autor y se conoce como La Columna de Bonil. 





Varios grupos sociales de fácil reconocimiento: hombres, mujeres, campesinos, 
afrodescendientes, mestizos, jóvenes, adultos, etc.   
Nivel de 
descripción 
En esta caricatura el título y el texto del globo mantienen una interacción 
alrededor del doble sentido que cobra la palabra ‘excepción’, tanto para 
simpatizantes como para opositores al Régimen. 
Producción 
discursiva 
El texto más que un enunciado, complementa el sentido en esta caricatura. La 






deben reproducir en palabras lo que nos muestra la imagen, sino ofrecer 
información complementaria (Altarriba, 2012).  
CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico “Conspiración”, publicado en diario El Telégrafo del 02/10/10, 





Número de gráficos 3 (aplicado a las descripciones representadas por medio de figuras. 
Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un fenómeno 
cualquiera).  
Representaciones Materiales: Urna, casco y cuerdas de titiritero. 




Convencionalismos Símbolos  cinéticos: 2 líneas cortas onduladas, y dos líneas largas onduladas 
alrededor de la segunda figura. Estas líneas son signos que se utilizan para 
representar el movimiento y reforzar la expresión de los personajes. Se trata de 
líneas (curvas, rectas, quebradas etc.), que presentan el movimiento o la 
trayectoria de los desplazamientos de los objetos o personajes (Mc Graw-Hill, 
1996). 
 
Situaciones arquetípicas: El monstruo: La comisura de labios hacia abajo 
mostrando dientes es signo de cólera. Esto, aludiendo a los códigos gestuales 
utilizados en el dibujo (Einser, 1985). 
 
Estereotipos: Marioneta: Los policías solo obedecen órdenes. No tienen poder 
de decisión. 
 
Gestuario: Furia: Gotas salen de la boca de la marioneta y refuerzan su 
ferocidad. Estos signos de apoyo enriquecen la expresión de los personajes 
(como gotas de sudor, rayos o líneas temblorosas). Unos sencillos rasgos sirven 
para informar de sensaciones como el agobio, el enfado, el miedo, el mal olor, 
etc. (Suárez, 2003). 
Proposiciones Macroproposiciones 
Desestabilizar al poder constituido Conspiración 
Los policías son manejados por otros poderes Marionetas 





































Elementos gráficos Significados Significantes 
Urna Representación de la democracia y el 
poder popular del voto 
Casco Identificador de la fuerza de seguridad y 
orden 
Crucetas de títeres Junto con las cuerdas, es el instrumento 
que sirve para controlar por completo al 
muñeco 








     
 
    
 
    
 
    
  
   
   
   
   








Tomarse el poder a la 
fuerza 
Irrespeto a la autoridad 
máxima 
Violación de la libre 
elección 
Pasar por alto los 
procesos democráticos 
La oposición por 
desestabilizar al gobierno 
termina atentando contra 





Introducción: Urna aplastada por bota de un policía. 
 
Desarrollo: El policía es representado como un monstruo furioso. 
 
Conclusión: El monstruo está manejado por un titiritero o un poder superior.  
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: Que el 30-S fue un atentado a la 
democracia. 
 
Afirmaciones especulativas: Que los policías estuvieron manejados por otros 
poderes. 
 
Afirmaciones promisorias: Ir en contra del orden establecido. 
 
Afirmaciones políticas: Conspiración en contra del presidente Rafael Correa. 
Estrategias de 
enunciación 
El gráfico implica la presuposición de que los policías no pudieron actuar solos, 
sino controlados por un poder superior. 
 
Implicación por prejuiciación: Los uniformados solo pueden reaccionar de 
forma violenta cuando se ven afectados. 
 
Vinculación con cierta inferencia: El caricaturista muestra que hubo una 
confabulación de policías manipulados por un poder contrario al Gobierno. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: concentra la atención en la utilización de la marioneta para cumplir 
con los fines de un poder contrario al régimen. 
 
Social: La urna representa el voto popular, el poder de libre elección que es 
pisoteado por la sublevación policial. 
 
Ideológica: los policías que deberían encargarse de poner orden, están 
agrediendo los derechos ciudadanos al ser manejados como marionetas por 
poderes contrarios al régimen. 
CONTEXTO 




Interacción global: El emisor implícito es un brazo que maneja los hilos de la 
acción. El mensaje es la agresión ejemplificada en el policía y el receptor es el 
pueblo representado en la urna como poder de decisión.   
Funcionalidad: La urna como objeto aplastado es una metáfora visual del 
abuso de poder muy utilizada en la caricatura. 
Intención: La caricatura está enfocada en probar que el 30-S fue un intento de 
golpe de estado promovido por fuerzas contrarias al Presidente. 
Propósito Efectos buscados: Hacer notar que se utilizó a los policías para desestabilizar 
al poder constituido. 
 
Objetos gráficos: El brazo del titiritero que maneja a su gusto al policía, 
representado como un monstruo furioso que aplasta a la democracia.  
Circunstancias: La caricatura se presenta en la página de opinión que no 
cuenta con una periodicidad definida, ni con un caricaturista de planta. 
 
Representaciones sociales: La urna con el texto: ‘Democracia’ que 




La viñeta juega con la manipulación desde el poder superior (claramente 
identificado con la oposición para su autor), y los policías cuya estructura de 
rangos, solo les permite recibir y cumplir órdenes. 
Nivel de 
descripción 
La forma irregular del texto: ‘Democracia’ acompaña la acción de la urna 
aplastada. Esta característica puede ser tomada también como onomatopeya, ya 
que si bien no traduce con la palabra un sonido, pero si con la forma contribuye 
a completar las características de la acción representada (Suárez, 2003). 
Producción 
discursiva 
La caricatura se podría entender simplemente con el dibujo, aunque el autor 
refuerza el mensaje con el texto: ‘Democracia’ escrito en la urna para acentuar 






CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico sin título publicado en diario El Telégrafo del 06/10/10, página 




















Número de gráficos 2 (aplicado a las descripciones representadas por medio de figuras. 
Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un fenómeno 
cualquiera). 
Representaciones Materiales: Libro y pluma. 
Específicas: Persona virando la página. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Símbolos  cinéticos: 2 líneas largas rectas en el contorno de la página. Estas 
líneas son signos que se utilizan para representar el movimiento y reforzar la 
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expresión de los personajes. Se trata de líneas (curvas, rectas, quebradas etc.), 
que presentan el movimiento o la trayectoria de los desplazamientos de los 
objetos o personajes (Mc Graw-Hill, 1996).  
 
Ausencia de perspectiva: La esencialidad es una característica importante de la 
Caricatura. Todo aquello que no contribuye al efecto que se desea obtener 
puede ser eliminado. La escena, la llenan solamente los personajes, sin objetos 
ni fondo o reducidos a meras líneas  (Barbieri, 1991), con en este caso que solo 
se rellena el fondo con líneas entrecruzadas. 
 
Situaciones arquetípicas: Voltear la página: La metáfora visual de continuar 
pese a los errores. Este es un recurso que sirve para expresar un cierto 
contenido mediante una imagen de carácter simbólico. Los contenidos a los que 
se refieren las metáforas suelen ser frases hechas del lenguaje coloquial como 
“dormir como un tronco”, “ver las estrellas”, etc. (Suárez, 2003). 
 
Estereotipos: Poeta: La pluma y la letra con serifa denotan la elegancia de un 
escritor. La caricatura simbolista caracteriza al personaje mediante al añadirle el 
detalle que le asigne su personalidad como unos anteojos, una corbata, etc. 
(Medina, 1992). 
 
Gestuario: Movimiento de manos: Denota el cambio. Unos sencillos rasgos 
sirven para informar de sensaciones como el agobio, el enfado, el miedo, la 
perplejidad, etc. (Suárez, 2003).  
Proposiciones Macroproposiciones 
Virar la página y seguir escribiendo la historia Positivo 
Futuro promisorio de justicia y equidad Esperanza 

































Elementos gráficos Significados Significantes 
Pluma Denota caligrafía elegante 
Libro La pasta y el grosor lo identifican con un 
texto de historia 
Página manchada Símbolo de agresión y error 
Disposición 
narrativa 












Pasado manchado por el 
30-S 
Voltear la página 
Olvidar el pasado para 
escribir un futuro 
promisorio   
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Desarrollo: La mano vira la página.  
 
Conclusión: Y escribe un mensaje de esperanza. 
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: Que el 30-S fue una mancha en la 
historia del país. 
 
Afirmaciones especulativas: Perdonar los errores del 30-S y continuar con la 
historia. 
 
Afirmaciones promisorias: El futuro es positivo y esperanzador. Se refuerza 
con el texto: “Ecuador: una Patria con justicia y equidad”. 
 




El gráfico presupone que el 30-S fue un hecho vergonzoso para el país y por 
eso es necesario virar la página y escribir una nueva historia. 
 
Implicación por prejuiciación: El 30-S es un hecho que solo merece el olvido. 
 
Vinculación con cierta inferencia: El caricaturista muestra que se puede 
olvidar el pasado para escribir un mejor futuro.  
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: La atención se centra en la pluma y la mano de un ilustrado que es 
la encargada de reescribir la historia en un libro. 
 
Social: La promesa de justicia y equidad, de un futuro mejor. 
 
Ideológica: El cambio sin regresar al pasado manchado por actos que tiñeron 
de sangre al país. 
CONTEXTO 
Intención Dominio: En el ámbito social. 
 
Interacción global: El emisor explícito son las manos ilustradas que escriben 





implícitos ya que no se encuentran graficados.   
 
Funcionalidad: El dibujo grafica a la persona adecuada para continuar la 
historia del país, un ser ilustrado y compasivo (una alusión directa al Presidente 
Correa). 
 
Intención: La caricatura grafica la idea de un país con un futuro mejor. 
Propósito Efectos buscados: Busca que el 30-S sea un hecho olvidado y borrado de la 
historia.  
 
Objetos gráficos: Libro empastado y la pluma representan la ilustración, 
denotan      inteligencia. 
 
Circunstancias: La caricatura se presenta en la página de opinión que no 
cuenta con una periodicidad definida, ni con un solo caricaturista de planta. 
 
Representaciones  sociales: El pueblo está implícito aunque el beneficio de 








Por un lado está el pasado representado con manchas y tachones. El futuro por 
su parte está escrito con pluma y buena caligrafía. El uso de la serifa en la 
tipografía denota el gusto por la Literatura. 
 
Por otro lado, la onomatopeya ‘tip, tip, tap’ alude a que es hora de cambiar, de 
buscar un mejor futuro. Es una forma especial de la utilización del texto porque 
traduce con la palabra un sonido (Suárez, 2003). 
Producción 
discursiva 
Dejar el pasado atrás (30-S) para voltear la página y escribir una nueva historia 
llena de justicia y equidad. Se refuerza con la frase: “Volteemos la página y 





CASO DE ESTUDIO Número de 
ficha 
Editorial Gráfico: Perlas publicado en diario El Telégrafo del /10/10, página 4 



















Número de gráficos 2 (aplicado a las descripciones representadas por medio de figuras. 
Representación gráfica de una relación cuantitativa propia de un fenómeno 
cualquiera). 
Representaciones Materiales: Sombrero y tarjeta. 
Específicas: Brazo que entrega consigna a asambleísta. 
CONTENIDO DISCURSIVO 
Convencionalismos Símbolos  cinéticos: 4 líneas onduladas cortas alrededor del puño. 6 líneas 
cortas rectas alrededor del cuadro de mensaje. Estas líneas son signos que se 
utilizan para representar el movimiento y reforzar la expresión de los 
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personajes. Se trata de líneas curvas, rectas, quebradas etc., que presentan el 
movimiento o la trayectoria de los desplazamientos de los objetos o personajes 
(Mc Graw-Hill, 1996). 
 
Situaciones arquetípicas: Político: Puño levantado en señal de ira. Político: 
Puño levantado en señal de ira. Para Juan Padilla Moreno (En el arquetipo 
político domina la impulsividad ya que es un hombre de acción).  
 
Estereotipos: Corrupción: Los políticos  son conocidos por recibir coimas a 
cambio de favores. 
 
Gestuario: Enojo: Ceño fruncido y cejas bajas. Los ‘convencionalismos’ son 
características de uso frecuente, como en este caso los villanos suelen tener las 
cejas bajas, mientras que los personajes buenos, ingenuos o despistados las 
suelen tener elevadas (Gombrich, 1985). 
Proposiciones Macroproposiciones 
Desestabilizar al poder constituido Conspiración 
Consigna de la oposición Negación del golpe 



















poder constituido  
 




   
 
  
    
 
    
    
    














Elementos gráficos Significados Significantes 




Introducción: La asambleísta se muestra molesta y lanza una acusación. 
 
Desarrollo: Un brazo maligno le pasa una tarjeta a sus espaldas. 
 
Conclusión: El argumento causa sorpresa.  
Estrategias 
cognitivas 
Afirmaciones dadas como verdaderas: La consigna de la oposición es negar 
el golpe. 
 
Afirmaciones especulativas: Que la oposición culpa al Presidente de un 
autoatentado. 
 
Afirmaciones promisorias: La falta de buenos argumentos que apoyen la tesis 
de la opositora. 
 
Afirmaciones políticas: Hace referencia a la frase del Presidente Correa en el 
cuartel policial: “Mátenme”. 
Estrategias de 
enunciación 
El gráfico muestra a la asambleísta Lourdes Tibán (conocida opositora), 
sosteniendo el supuesto autoatentado con un argumento que sorprende por su 




   
 




Falta de argumentos 
 
Malas intenciones 
Desvirtuar la imagen del 
Presidente 
La oposición tiene como 
consigna negar el golpe 
para desmentir la versión 





Implicación por prejuiciación: Los uniformados no reflexionan, sólo siguen 
órdenes. 
 
Vinculación con cierta inferencia: El caricaturista muestra que hubo una 
consigna por parte de la oposición para negar el golpe de Estado, pero ridiculiza 
a la oposición por su falta de argumentos. 
Relevancia de las 
imágenes 
Cognitiva: la hipótesis del auto-atentado como alternativa a la versión de 
Gobierno. 
 
Social: la Asambleísta reclama molesta por un supuesto plan del Gobierno. 
 
Ideológica: la lucha entre las tesis del oficialismo y la oposición alrededor del 
30-S. 
CONTEXTO 
Intención Dominio: En el ámbito político. 
 
Interacción global: El emisor es la Asambleísta hablando sobre el 30-S. El 
mensaje es la tarjeta de la consigna sobre la negación del golpe. Y el receptor 
está implícito en quien recibe este mensaje (pueblo).  
  
Funcionalidad: La asociación que se hace del brazo maligno y la tarjeta que 
guarda una consigna en oposición al Gobierno. 
 
Intención: La caricatura hace notar la falta de argumentos serios de la 
oposición.  
Propósito Efectos buscados: Hacer notar que el Presidente Correa provocó a la Policía 
para que lo ataque. 
Objetos gráficos: El brazo con vestimenta negra simboliza los oscuros 
propósitos de la oposición. 























cuenta con una periodicidad definida, ni con un solo caricaturista. 
Representaciones  sociales: La oposición al Gobierno, enfocada en mantener 




Muestra al político exaltado que lanza acusaciones sin tener ningún argumento 
ni conocimiento pleno del caso. 
Nivel de 
descripción 
Los signos: ¿¿!!!!...¡¡¡?? refuerzan la sorpresa e incomprensión del brazo 
maligno al escuchar el comentario poco atinado de la asambleísta. 
Producción 
discursiva 
Representación maligna de la oposición, con intereses oscuros y con la 
consigna de negar el golpe de Estado sostenido por el Gobierno. Los 
argumentos del autoatentado son débiles,  poco sustentables, basados en el 
prejuicio al adiestramiento policial. 
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3.4 Resultados de los casos de estudio 
 
La presente tesis recoge casos de dos diarios de circulación nacional, El Telégrafo y El Universo 
por sus visiones (medio público y privado, respectivamente), sin que sea un estudio comparativo. El 
tema central que compete es el 30-S, como hecho histórico, coyuntural, pero sobre todo 
periodístico. 
 
Dado que el 30-S marcó la tendencia del pulso político de esta coyuntura, todos los casos de estudio 
pertenecen al ámbito político. Incluso, con el paso de los años, el tema se ha mantenido vigente 
gracias al debate que se generó en la esfera pública desde un inicio. Por un lado, el Gobierno 
mantiene firme su tesis del golpe de Estado (figura tomada desde la Revolución Francesa como la 
toma del poder de manera repentina y violenta), y por otro lado, la oposición que maneja el discurso 
del autoatentado (pensado como una jugada política del Gobierno para ratificar su poder). 
 
El hecho incluso se ha vuelto histórico ya que pese a que han pasado más de dos años sigue 
suscitando el interés de las personas, esto, fomentado además porque no se han esclarecido algunos 
hechos ni identificado responsables. En base a las fichas de análisis gráfico de las seis caricaturas, 
objeto de este estudio, nos disponemos a analizar: 
 
 
3.4.1 Contenido discursivo 
 
El número de gráficos analizados son de uno a dos personajes por caricatura, con dimensiones que 
facilitan el reconocimiento de los lectores. En los seis casos los dibujos representan con claridad el 
objeto de la realidad al cual hacen referencia.  
 
En cuanto a su ubicación, todas poseen un espacio de dimensión indeterminada, pero fijo en la 
sección editorial del medio de comunicación, debido a que es el punto de vista de otro periodista del 
impreso. Esto debido a que la caricatura es frecuentemente una imagen sola, que habla por sí misma 
en un modo visual, pero también puede incluir aditamentos con propósitos expresivos o de opinión, 
en este caso, comenzaríamos a hablar de una caricatura editorial. (Armentia; Caminos, 2003:41). 
 
Pese a que se utiliza en algunos casos imágenes de monstruos o brazos malignos, no presentan 
impactos visuales de naturaleza gráfica fuerte, estos más bien, pertenecen al convencionalismo del 
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lenguaje del humor en la caricatura. En el particular constructo del monstruo (fig. 4) se utiliza la 
animalización del personaje para aumentar su expresión de furia. Daniele Barbieri, afirma que esta 
mezcla de aspectos animales y humanos permite caracterizar también a los personajes a través de la 














Figura 4. “Conspiración” de Lucas, publicado en diario El Telégrafo del 02/10/10. 
 
 
3.4.2 Contenido narrativo 
 
Para Daniele Barbieri, el uso de detalles cinéticos en las viñetas logra el efecto de representar la 
duración completa de una acción en una sola imagen. Así, el movimiento es el recurso cinético más 
utilizado en los casos de estudio, ya sea para representar la trayectoria o el desplazamiento de las 
cosas. (Barbieri, 1991: 147). Habría que añadir que en las caricaturas de Bonil (El Universo), otro 
elemento cinético recurrente son las estrellas y truenos, signos de apoyo que enriquecen 
considerablemente la expresión de los personajes (como gotas de sudor, rayos o líneas 
temblorosas). Unos sencillos rasgos sirven para informar sobre sensaciones como: el agobio, el 
enfado, el miedo, la perplejidad, el rubor, el mareo, el mal olor, la atención en la mirada o la 
incertidumbre (Suárez, 2003: 9). 
 
El uso de referencias arquetípicas como patrones de formación de símbolos que se repiten a lo largo 
de la historia y las culturas, son establecidos en las caricaturas de los dos medios, como el arquetipo 
político que denota su carácter explosivo al momento de plantear o discutir argumentos, muy visible 
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en la forma que ‘Ladrillo’ representa a la asambleísta Lourdes Tibán, por ejemplo. En otra línea, el 
uso de metáforas visuales como “atornillado al piso” (fig. 5) o “voltear la página”, refieren a 
significados establecidos por generaciones en el lenguaje popular. Así Barbieri asiente que la 
caricatura hace más fácil el reconocimiento de los personajes porque pone en evidencia 














Figura 5. Sin título de Bonil, publicado en diario El Universo del 06/10/10. 
 
En cuanto al estereotipo, se enmarca en la universalidad del lenguaje icónico que maneja la 
caricatura, para tornarse global a nivel de comprensión y para llegar a más lectores con su discurso.  
Gonzalo Peltzer habla de los estereotipos como un concepto anticipado formado y mantenido por 
las influencias más sutiles y persuasivas. De este modo es comprensible, asiente Peltzer, que estas 
imágenes preconcebidas nos hablan del mundo antes que lo miremos (Peltzer, 1991: 55). 
 
En esta línea, el estereotipo del presidente Correa en el diario El Universo es el dibujo de un 
gobernador de rasgos rústicos en clara alusión a un líder bárbaro de aspecto machista. En El 
Telégrafo, un policía es graficado como una simbiosis entre monstruo y marioneta (fig. 4) 
controlada por un poder superior del que recibe órdenes. En otra caricatura se acentúa este 
estereotipo, cuando la asambleísta Lourdes Tibán afirma que: “El Presidente tuvo la culpa porque 
dijo: “¡Mátenme!” entonces los policías sólo obedecían órdenes”, aludiendo a la tan conocida frase: 




En cuanto a gestualidad, la expresividad se fija principalmente en el rostro, pues es ahí donde se 
concentran los estados de ánimo.  Antonio Suárez, a su vez formula que los rasgos gestuales en la 
caricatura sirven para informar de sensaciones como el agobio, el enfado, el miedo, la perplejidad, 
etc. (Suárez, 2003: 9). Así por ejemplo, en El Universo, el presidente Correa es graficado como 
exaltado, gracias a rasgos como su boca abierta, las cejas bajas propias del villano. A esto se le 
puede sumar su  postura erguida y desafiante que reafirma su carácter conflictivo. 
 
A nivel de discurso, en El Universo, proposiciones como ‘Incitación a la confrontación’, 
‘Terquedad’ y ‘Desigualdad de derechos’ conforman estructuras más complejas 
(Macroproposiciones), que denotan ‘Autoritarismo’, ‘Prepotencia’ y ‘Abuso de poder’, 
respectivamente.  
 
Articulando estas micro y macro estructuras operamos en un micronivel de la descripción: sonidos, 
palabras, modelos de oración y sus significados, pero también necesitamos una descripción de un 
nivel más comprehensivo, global, es decir, de la totalidad de las partes del discurso (van Dijk, 1990: 
48).  
 
Así se establece las Macroreglas de los hechos del 30-S de acuerdo al discurso político que maneja 
su caricaturista (Bonil), en los siguientes parámetros:  
 
a) Por un lado, el Presidente Rafael Correa actuó con prepotencia, sin medir las consecuencias 
de la incitación que hizo a los policías en su propio regimiento.   
 
b) Por otro lado, la terquedad del jefe de Estado no es eterna, termina declinando o flaqueando 
ante las exigencias policiales. 
 
c) Y el doble discurso del Gobierno que maneja a su antojo el poder que ostenta. 
 
Del mismo modo, en El Telégrafo proposiciones como: ‘Desestabilizar al poder constituido’, ‘Virar 
la página para seguir escribiendo la historia’ y ‘Falta de argumentos’ son el detonante de 
Macroestructuras que ejemplifican posturas de ‘Conspiración’, ‘Perdón y olvido’ y ‘Negación del 




De modo similar, necesitamos también cierto tipo de macrosintaxis para caracterizar las formas 
globales del discurso sobre el 30-S que se expresan en este medio de comunicación (El Telégrafo): 
 
a) Por un lado, la oposición confabuló un plan desestabilizador para atacar al poder constituido 
y a la democracia en el país. 
 
b) Por otro lado, el Gobierno propone ‘virar la página’, olvidar el terrible pasado (hechos 
trágicos del 30-S) para avanzar a un futuro promisorio. 
 
c) Y pese a no conseguir su fin, la oposición fragua otro plan. Esta vez con la consigna de 
negar el golpe de Estado y  sembrar la duda con la tesis de un auto-atentado. 
 
 
3.4.3 Superestructura discursiva 
 
En la búsqueda de conceptos de significación que se observan dentro de los elementos gráficos, 
existen marcadas cargas de expresión política que forman parte de un léxico de los significados y 




Estrellas y truenos Furia 
Atornillado al piso Terquedad 
Líneas temblorosas Temor 
Banderines y pancartas Partidismo 
Urna electoral Democracia 
Brazo Poder superior 
 
Lo textual y lo visual, forman además, parte de un lenguaje analógico (guarda cierta relación con la 
realidad que expresa o representa), y por tanto en la mayoría de los códigos visuales se utiliza la 
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analogía para expresar la realidad a través de los conceptos. Estos son transmitidos a través de 
estrategias de enunciación que utilizan los caricaturistas para establecer sus afirmaciones. En este 
nivel de esquematización del lenguaje, es donde toma gran relevancia la posición ideológica que 
maneja el medio a través de la caricatura, para aclarar y simplificar su posición política. 
Así tenemos afirmaciones dadas como verdaderas en las que, tanto El Universo como El Telégrafo 
coinciden, como en el grave riesgo que corrió la estabilidad democrática del país, en este día (30-S).   
Por otro lado, pero adscritas a las anteriores, las afirmaciones especulativas sobre el 30-S  parecen 
multiplicarse, más aún cuando -hasta la fecha- el caso parece no esclarecerse del todo. Dos teorías 
surgen en este sentido, por un lado, la tesis de Gobierno que promulga a esta sublevación policial 
como un supuesto intento de golpe de Estado orquestado por la oposición para desestabilizar al 
actual régimen. Así en cambio, está la tesis de la oposición, que contraria a la tesis de Gobierno 
promulga más bien un supuesto auto-atentado por parte del Presidente para ganar más aceptación y 
ratificar su poder político. 
El discurso de la caricatura está además asentado en afirmaciones políticas, pues, este es un espacio 
abierto que acepta, rechaza, omite, silencia, hace olvidar y hace recordar, a la vez y en forma 





El dominio de los seis casos de estudio es obviamente el ámbito político, así los trazos en la 
caricatura están guiados a buscar las relaciones sistemáticas entre el texto y el contexto, además de  
saber cómo influyen los procesos cognitivos de los lectores sobre la producción y el entendimiento 
de las estructuras del discurso político inserto en la caricatura. 
   
Entonces es tiempo de apuntar hechos, que connotativamente se quedan fuera del entendimiento en 
la mente del lector, pero que se incrustan en el conocimiento global de la coyuntura política 
graficados en la caricatura. Cabe resaltar que no se pueden copar todos los hechos pues la muestra 
limita el alcance. 
 
1. El estereotipo de la figura militar de entendimiento “cuadrado” se justifica porque a más de 
los 500 policías, los militares también se adhirieron a esta sublevación.  
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 2. Pese a que en varias viñetas se muestra al Presidente furioso y prepotente, hay que recordar 
que Rafael Correa utilizaba muletas debido a una molestia en su rodilla. En este aspecto la 
caricatura exagera un rasgo y anula otro para mantener la personificación de la ira en 
Correa. Así la imagen del presidente aflojándose la corbata e incitando a que lo ataquen  
desde una de las ventanas del cuartel policial, difícilmente se borrará de la mente de los 
ecuatorianos debido a las repeticiones que la televisión efectuó de este instante. 
 
3. Otro aspecto del contexto que se manejo en los momentos de tensión cuando el presidente 
era secuestrado en el hospital militar es que mientras se muestra a un Correa desafiante que 
se enfrenta solo a los policías, se denota que detrás de él hay un grupo de escoltas que lo 
defendían a capa y espada. 
 
4. Por otro lado se incrustan más signos de ideología con la urna que representa a la 
democracia y la defensa de la tesis de Gobierno sobre un golpe de estado graficada como 
una agresión a la Patria.  Ya sea un policía aplastando una urna, una página de la historia 
manchada por la sublevación del 30-S, no hieren solo al presidente sino a la Patria entera.  
 
5. El brazo que maneja al ‘títere policial’ o el que entrega la consigna de negar el golpe de 
Estado a la asambleísta Tibán recurren al convencionalismo de la mente maestra que 
confabula un plan maligno y para esto manipula o mueve las piezas a su conveniencia. A 
esta figura se la grafica recurrentemente en El telégrafo como la oposición aunque de forma 
connotada. 
 
De esta manera, los elementos gráficos de la caricatura producen descripciones de unidades del uso 
del lenguaje a nivel contextual.  La caricatura, como instrumento de crítica de opinión se cumple, 
pero los favoritismos a favor o en contra del Gobierno, están presentes en los dibujos y de manera 
muy intencionada que es lo que se detalla en los resultados del análisis. 
 
 
3.4.5 Contenido textual 
 
Así como se valora la parte gráfica de la caricatura, acentuada en este estudio como lenguaje visual 
suscrito al lenguaje periodístico, es también valedera la relevancia que adquiere en la parte 
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discursiva el texto. Así al hablar del detalle y nivel de descripción del discurso debemos precisar la 
relación del dibujo con las funciones semiótico-discursivas (los enunciados, los globos, las discalias 
o comentarios, etc.), mediante el uso de recursos heredados desde la Literatura. Carlos Abreu, se 
refiere al tema al señalar que recursos literarios como  la hipérbola, la metáfora, el doble sentido o 
la redundancia adquieren forma gráfica a través de la caricatura (Abreu, 2001).  
En particular, en los casos de estudio, se demostró que incluso la onomatopeya o forma de graficar 
el sonido de las cosas cumple un papel tan vital para la caricatura como la misma exageración de los 
rasgos físicos. Las líneas temblorosas que denotan el miedo en los personajes se impregnan también 
en el texto (fig. 5), connotando el tartamudeo propio del nervioso. 
La caricatura tiende además al desenmascaramiento de los discursos de los políticos a través de los 
recursos retóricos para hacer ver lo que se enmascara. Así, una verdad expuesta a viva voz 
multiplicará su efecto con una línea más gruesa en el texto. Al igual que los signos visuales de la 
caricatura, los ítems léxicos no solamente pueden seleccionarse por criterios estéticos, sino también 


























La caricatura se inserta en el periodismo como lenguaje visual iconográfico ya que la información 
gráfica que aporta, también participa de todas las características de un lenguaje periodístico. Así, el 
espacio que se destina para la viñeta política en la sección editorial sirve para mostrar los hechos y 
la vida de los políticos de una manera básicamente humorística, pero sobre todo informativa. Los 
adjetivos satíricos, irónicos, mordaces, etc., para la caricatura vienen dados del enfoque que utiliza 
el caricaturista en la construcción de su mensaje. 
 
Sea considerada como un género visual del periodismo o adscrita al de opinión, la caricatura se 
sitúa en esta profesión porque maneja el lenguaje periodístico, al que se refiere Peltzer, ya que 
incluye códigos lingüísticos, icónicos y estéticos, pero sobre todo, porque es una adecuación a la 
realidad actual y a la comunicación pública, social o de masas. 
 
Por otro lado, los caricaturistas entrevistados concordaron en que el medio de comunicación no 
ejerce presión o dicta la temática de sus dibujos, es la coyuntura y la agenda mediática de las 
noticias, las que establecen el punto de partida para desarrollar su creatividad. Este hecho es quizá 
cuestionable, pues si bien es cierto que la agenda temática está categorizada por la algidez de los 
temas políticos, la empatía con el medio en cuanto a ideología, es necesaria. Las caricaturas no 
pueden diferir o separarse del punto de vista del medio o entrarían en conflicto. 
 
Michael Keegan, director de Arte del Washington Post, afirma que “los gráficos no solo son para 
decorar las páginas. Están cuidadosamente planeados para clarificar la información en una historia”. 
Así, lo que busca la caricatura es el contenido claro y simple, que el dibujo se explique por sí solo, 
sin la ayuda de un texto para esta tarea. El texto más bien acompaña o amplía el rango expresivo de 




Para Fredy Jaramillo ‘Ladrillo’ (ex caricaturista de El Telégrafo), mediante el dibujo, el público 
asimila en menos tiempo un mensaje que en un artículo de opinión escrito. Gonzalo Peltzer afirma 
que la imagen necesita abstracción y esencialidad, por lo que está más cerca de las ideas que las 
palabras (lenguaje). Esto hace pensar que las caricaturas, por su carácter iconográfico, acceden a un 
discurso de reconocimiento o convencionalismo universal.  
 
La forma fácil y directa de llegar al público, hace de la caricatura, un elemento clave para la 
difusión de la ideología política. De ahí que el espacio de la caricatura es indudablemente una 
fuente de crítica, de reflexión, de denuncia social, siempre vinculada a la orientación de la opinión 
pública. 
  
Los caricaturistas manejan un mensaje intencionado y persuasivo por medio de la articulación de las 
estructuras del discurso de la caricatura con las estructuras de la ideología política. Según Teun van 
Dijk, este tipo de discurso recrea nuevos panoramas políticos-sociales que son importantes en su 
momento y que interesan a la colectividad. 
 
 Este interés se debe a que la caricatura maneja estereotipos, imaginarios populares, códigos y 
convencionalismos con los que el discurso político adquiere vigencia en la opinión de los lectores. 
De esta forma, como advierte van Dijk, el discurso político enfatiza o no las opiniones y actitudes 
políticas, manipula la opinión pública, fabrica el consenso político, o legitiman el poder. 
 
La interacción caricaturista - público (lectores), se da a través de lo que Xavier Bonilla ‘Bonil’ 
(caricaturista de El Universo), llama ‘complicidad’. Para él, “la caricatura es un mensaje que se 
lanza como un anzuelo, y si se pesca complicidad, entonces se produce el círculo virtuoso de la 
aceptación”.  
 
Al igual que los artículos de opinión, la caricatura despierta el interés del público, le ayuda a 
construir su opinión o influye de hecho en ella, en definitiva, genera un cambio en la visión del 
lector. Pero el público no es un mero receptor, y en la viñeta los mensajes no son cerrados, 
dependen y se construyen también según el conocimiento, la sensibilidad y apertura del público. 
 
En el caso de la caricatura de El Telégrafo (medio público), la posición a favor del Gobierno es 
notable. El discurso político del 30-S en este medio es la defensa de la tesis del golpe de estado, 
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rasgo recurrente en los casos de estudio de este impreso. Esto, pese a que son tres autores quienes, 
indistintamente y a su manera, persiguen una misma línea editorial del diario.  
 
Además, hay que sumarle otro rasgo característico, la confabulación de los opositores contra Rafael 
Correa, como los orquestadores del plan desestabilizador de la democracia. La polarización del bien 
y el mal está bien graficada en: gobierno y oposición, respectivamente. 
 
En contraposición, El  Universo (medio privado), establece un rasgo visible en todas las viñetas de 
‘Bonil’, la prepotencia. Así, el presidente Correa es representado como un jefe de Estado 
autoritario, prepotente e irreflexivo, encasillado en el estereotipo machista.  
 
Por otro lado, se presenta a través de figuras retóricas el doble discurso del mandatario, expuesto en 
dos vías: En los pronunciamientos del Presidente y en las acciones políticas que contradicen sus 





Varios estudiosos del tema como Hernán Ibarra se plantean la importancia de la caricatura en los 
medios impresos. Así, surgen varias interrogantes que servirán para futuros estudios; como la 
recepción de la caricatura, la duración de la mirada fija en el espacio que ocupa en el diario, o 
inclusive, el hecho de que muchos lectores realizan como primera actividad –tras la compra del 
periódico- ver la caricatura del día para informarse. 
 
Pese a la riqueza de recursos y convencionalismos gráficos, textuales e iconográficos que se 
encuentran presentes en las caricaturas de autores ecuatorianos, por las limitaciones del objeto de 
estudio de esta tesis, no se pudo profundizar sobre una muestra mayor (en escala y cobertura), para 
elaborar un manual de lectura de caricatura política en el Ecuador, que en la actualidad no existe en 
el país. 
 
Por otro lado, en el curso de la tesis, se detectaron varios trabajos que sitúan a la caricatura como 
una fuente de estudio para la investigación histórica. En este sentido, sería interesante plantear una 
labor teórica encaminada a rescatar el valor de la viñeta como registro gráfico de una época o 
coyuntura particular en el tiempo en nuestro país. De hecho, investigaciones locales como Trazos 
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del Tiempo de Hernán Ibarra o Umbrales del arte del MACC ya han recurrido a la caricatura para 
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Entrevista a ‘Ladrillo’, ex caricaturista de diario El Telégrafo 
 
Fredy John Jaramillo Vásquez, más conocido como ‘Ladrillo’, nace en Loja y actualmente vive en 
Guayaquil. Su posición política es de Izquierda Social Demócrata. Ha realizado caricaturas para 
reconocidos diarios del país como: La Prensa, de Loja; La Hora, de Loja; Diario Expreso, de 
Guayaquil, entre otros. En El Telégrafo prestó sus servicios desde octubre de 2010 hasta septiembre 
de 2011. 
De su trabajo realizado en este último periódico, se tomó una de sus caricaturas realizadas por el 
tema del 30-S titulada ‘Perlas’. Por lo que se hizo contacto con el caricaturista para la siguiente 
entrevista. 
1.- ¿Cómo influenció la posición del diario en la orientación de su caricatura? 
Mi punto de vista de lo que aconteció el 11 de septiembre coincidía con la posición del diario,  las 
caricaturas que realicé fueron absolutas e íntegramente de mi autoría, nadie me dio ninguna pauta, 
ni boceto u otra directriz.  
2.- ¿Las caricaturas dependen de los temas de la agenda mediática o tienen cierto grado de libertad? 
Depende del caricaturista y del medio.  
En “El telégrafo” yo tuve libertad absoluta para expresar “mi punto de vista”, y como éste coincidía 
con el del diario, resultó mucho mejor… 
En cambio, yo nunca me hubiese sentido libre expresando “mi punto de vista” en “El Universo”, ni 
tampoco me lo iban a publicar, eso es obvio. 




El arte aunque es importante, no es lo fundamental, la caricatura es un artículo de opinión con  la 
diferencia que utiliza trazos y dibujos en vez de letras.  
4.- ¿Qué importancia tiene en un medio escrito la caricatura como formadora de opinión pública? 
Al igual que un artículo de opinión, con la diferencia que los dibujos llaman la atención más 
fácilmente y si el mensaje es claro y preciso, la gente lo asimila en pocos segundos. 
5.- Existe una particular visión de la realidad desde el punto de vista de un caricaturista ¿Qué debe 
poseer esta? 
Como todos los trabajos intelectuales, lo que se dice, escribe o dibuja, corresponde al punto de vista 
del autor, y este a su vez es el resultado de su formación sociocultural, del entorno donde creció, de 
sus amigos, de su preparación académica, etc. 
Ej. El hijo del dueño de la empresa cree que los empleados son holgazanes, no rinden de acuerdo al 
salario que les paga su padre; en cambio, el hijo del último de los obreros, cree que el dueño de la 
empresa es un miserable que no reconoce el verdadero esfuerzo que hace su papá.  Las dos visiones 
son verdaderas, la diferencia es que la primera será fácilmente publicada y la otra tal vez nunca. 
6.- ¿Cuál fue el tema recurrente del 30-S que fue plasmado en sus caricaturas? 
Mi punto de vista, de acuerdo a mi esquema referencial (considerando lecturas, análisis y 
bibliografías que tengo sobre la historia política, social y económica de América latina y el Ecuador 
en el siglo XX), fue un intento de asesinato, orquestado por grupos externos e internos que actuaban 
en conjunto. Lo cual, es difícil de probarlo, pero no por ello es descartable.  La gran mayoría de 
policías que reclamaban sus derechos ni siquiera sabían lo que sucedía a su alrededor, fueron  los 
grandes utilizados. 
7.- Como en toda profesión ¿Existe un código de ética en la caricatura? ¿Cómo no herir la 
susceptibilidad del lector? 
El código de ética es el mismo que tiene un periodista al escribir un artículo o una noticia.  
La ética se rompe cuando dejamos nuestro punto de vista, y lo reemplazamos con uno opuesto, 
solamente por tener contento al dueño del medio o al que nos paga las caricaturas. 
8.- Tiene un mensaje oculto la caricatura, algo que no está graficado explícitamente. 
94 
 
Una caricatura puede tener una doble intención, sin embargo lo que se busca es claridad absoluta 
para que el mensaje llegue de forma directa. Si una caricatura tiene más de dos interpretaciones, el 
caricaturista no está siendo claro con sus mensajes.  
9.- ¿Qué función tiene el texto en sus caricaturas? 
La mejor caricatura es la que no tiene texto, porque su dibujo es lo suficientemente claro y preciso 
para transmitir lo que el autor está queriendo; esta caricatura será universal, porque no está sujeta al 
idioma. Sin embargo, las caricaturas en su gran mayoría se ayudan con  texto para ubicar y aclarar 
cosas que no siempre son graficables. 
10.- ¿Qué pesa más en sus viñetas, la carga política o humorística? 
El humor es un recurso de atracción, pero mal utilizado se puede caer en el plano de “payasada” o 
un “chiste forzado”.  


















Entrevista a ‘Bonil’, caricaturista de El Universo 
 
Xavier Bonilla, más conocido como ‘Bonil’ es quiteño e inició sus trabajos como caricaturista en el 
año 1993 en diario Hoy. Luego paso a formar parte de diario El Universo, desde 1995, donde se 
mantiene hasta la actualidad en su espacio denominado ‘La columna de Bonil’. Ha editado seis 
libros de caricatura. 
Para este estudio se tomó tres de sus caricaturas sobre el tema 30-S de las fechas: 2, 6 y 17 de 
octubre de 2010. Y se le realizó la siguiente entrevista. 
1.- ¿Cómo influenció la posición del diario en la orientación de su caricatura? 
En términos generales, a mí me influencia todo: la información del diario El Universo, la de 
comentarios de la gente, la de otros periódicos, la de distintos noticieros en donde recogen 
declaraciones de diversos actores sociales y políticos, oficialistas y de oposición. De ahí extraje mis 
propias conclusiones, de datos como por ejemplo cuando el ministro Freddy Elhers dijo que el 
presidente no estaba secuestrado, o cuando el Director del Hospital Policial corroboró a CNN que el 
presidente no estuvo secuestrado.   
2.- ¿Las caricaturas dependen de los temas de la agenda mediática o tienen cierto grado de libertad? 
Mi trabajo periodístico lo desarrollo a partir de "las noticias", o "agenda mediática" como llamas. Es 
lógico que así sea porque de lo contrario mi dibujo se perdería en un sinsentido que el lector 
preguntaría ¿a qué se refiere? Claro que hay otros temas, más generales y permanentes, pero es 
importante dejar claro que yo hago "caricatura periodística" es decir me refiero a los temas que 
periodísticamente flotan en el ambiente. En cuanto a la libertad de elegir un tema también es 
necesario aclarar de una vez por todas, que no es el director ni el editor del periódico quien pide al 
caricaturista ni al editorialista que escribe sobre tal o cual tema, y mucho menos en tal o cual 
sentido. Lastimosamente, ese "mito" lo ha posicionado maliciosa y groseramente el presidente 
Correa.  




Yo entiendo la política en estricto sentido como la actividad que busca acceder al control de los 
aparatos administrativos del Estado. Eso es un político. Indudablemente, todo ciudadano tiene una 
opinión política, o una opinión sobre hechos de la política. Unos lo expresan en reuniones 
familiares y círculos pequeños, otros en medios de mayor alcance como los medios de 
comunicación. Yo me inscribo dentro de este ámbito. Yo expreso mi voz, mi percepción, mi 
pensamiento y sensibilidad en estos canales pero eso no quiere decir que yo haga política, o que yo 
sea un político, porque yo (al menos es mi sincera intención) no busco que me elijan para concejal, 
asambleísta y mucho menos presidente. La caricatura, a decir verdad, está a medio camino entre el 
arte y el periodismo, de modo que no pretendo rebasar el arte sino mantenerme en sus linderos. 
4.- ¿Qué importancia tiene en un medio escrito la caricatura como formadora de opinión pública? 
La única y correcta forma de responder esto sería haciendo una encuesta técnicamente realizada. 
Una respuesta fuera de esto sería solo retórica. Pero diría que para mí, la caricatura es un mensaje 
que uno lanza como un anzuelo, y si pescas complicidad, entonces se produce el círculo virtuoso de 
la aceptación. No creo que la caricatura "forme" una opinión sino que conforma una opinión o 
percepción previamente establecida en el lector. Eso hace que, por ejemplo, en términos muy 
generales, si alguien es adepto y simpatizante de este gobierno no encuentre asidero verosímil en un 
dibujo mío que critique alguna acción del presidente. El humor es complicidad. Nadie puede reírse 
de algo con lo que no está de acuerdo. Alguien decía que si te ríes es porque encuentras algo de 
verdad en ello. 
5.- Existe una particular visión de la realidad desde el punto de vista de un caricaturista ¿Qué debe 
poseer esta? 
Indudablemente. Como ya te he comentado anteriormente, expresa mi particular punto de vista y 
sensibilidad. Dibujo y publico desde hace treinta años y cuando inicié anhelé compartir mi visión de 
diversos temas y por eso intenté desde muy joven ser publicado en los medios de comunicación de 
mi preferencia y con los que me sentía identificado. 
6.- ¿Cuál fue el tema recurrente del 30-S que fue plasmado en sus caricaturas? 
No sé cuál fue el tema "recurrente". En los del 30-S el tema recurrente fue... el 30-S. 
7.- Como en toda profesión ¿Existe un código de ética en la caricatura? ¿Cómo no herir la 
susceptibilidad del lector? 
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Yo estudié Sociología y me dediqué al humor gráfico. Pero no considero a esta actividad como mi 
profesión; la considero mi vida, mi manera de ser. Considero a la caricatura un recurso para 
expresarme. No considero una profesión. Mis dibujos reflejan lo que yo soy. Un arquitecto tiene 
que hacer los diseños que le piden sus clientes (aunque tenga su propio estilo), un abogado tiene que 
defender en ocasiones a quien le pague más. Eso no es malo, necesariamente.  Pero esas son 
profesiones: a uno lo contratan para que haga algo a pedido. No existe un "código de ética" en el 
humor gráfico. Existe la ética. Y eso vale para todos los seres humanos, independientemente de las 
profesiones o actividades que desarrollen. De todos modos, algo antiético en mi caricatura pudiera 
ser dar por cierto algo que no tiene asidero real o verosímil. Por ejemplo, cuando el portal 
Bananaleaks habló de supuestas cuentas del presidente en Suiza yo no podía hacer un dibujo dando 
por cierto eso, porque no había pruebas. Eso sería forzar y torcer los hechos, y sería una caricatura 
antiética. Pero asimismo, en el caso de mi caricatura polémica del 30-S yo hago un juego de 
palabras sobre hechos reales: el plagio denunciado en la tesis de Glass y también en que, de acuerdo 
a versiones, el presidente no estuvo secuestrado pues estuvo a tiempo para salir libremente, incluso 
firmó decretos y daba órdenes, cosas un poco difíciles que pueda hacer un secuestrado. De modo 
que mi percepción se nutrió de aquellas informaciones. ¿Fui antiético? Yo creo firmemente que no. 
O si no que alguien me explique en dónde está la mentira u ofensa. ¿O es que es delito y ofensa no 
creer en la palabra del presidente?  
Decir "lector" es una entelequia, así como decir "pueblo". Hay lectores de clase media, de clase alta 
o de estrato económico bajo. Son diferentes lectores. No todos tienen el mismo tipo de intereses ni 
de insumos informativos. Y eso incide mucho a la hora de percibir un mensaje, una caricatura. Pero 
en términos generales, es muy difícil prever la reacción de los otros. Yo parto de la idea de que 
dibujo para un lector informado. Al menos con el mismo marco referencial que yo. Y sin embargo 
ahí puedo encontrar reacciones opuestas porque la emotividad o valoración que tienen sobre un 
mismo hecho les hace reaccionar distinto.  Recuerda que la susceptibilidad en las personas está 
determinada por muchas variables, incluso de tipo hormonal y mental... Mi responsabilidad es ser 
consecuente con mi ética y mis valores. Entonces si, por ejemplo, yo hago un dibujo sobre la 
píldora del día después siempre habrá algunos que interpreten como que estoy a favor del aborto y 
otros que piensen lo contrario. La susceptibilidad no está quizá en el dibujo sino en la 
hipersensibilidad del tema.  
8.- Tiene un mensaje oculto la caricatura, algo que no está graficado explícitamente. 
Puede ser, pero si es oculto entonces ni yo mismo me doy cuenta. Lo que sucede es que, te reitero, 
muchas veces los lectores ven cosas que uno ni siquiera las pensó o quiso decir. Y esto sucede por 
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algo muy simple: los mensajes no son cerrados. Dependen y se construyen también según el 
receptor. 
9.- ¿Qué función tiene el texto en sus caricaturas? 
Obviamente transmitir un mensaje. 
10.- ¿Qué pesa más en sus viñetas, la carga política o humorística? 
¿Quién dijo que la política no es humorística? 
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